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EDITORIAL

HORA, MAS 
UNIDAD TODOS

vilarI

LOS GALLEGOS!
[luestra campaña en pro de la unidad de todos los hijos de nuestra tierra 

ado los resultados apetecidos. Gallegos hay desparramados por toda la 
fide del globo; los que se encuentran en la España leal; especialmente en 
lia, han sabido hacerse dignos del gentilicio que llevan haciendo frente al 
ĝo con sin igual bravura.
aando Madrid estuvo en peligro, los castellanos tuvieron en sus hermanos 
«os sus más firmes y desinteresados aliados. Hoy vuelven a demostrar a todos 
dor. Han sido los gallegos encuadrados en un batallón de nuestro Ejército po.' 
: los primeros en lanzarse como un solo hombre sobre las hordas traidoras, 
odo, tras encarnizado combate, arrebatarles el pueblo de Brúñete. Se han re-' 

íouna vez más las acciones gloriosas de Villaverde, del Jarama, de Toledo.
I esta serie ininterrumpida de victorias ha sido debida a la unidad y a la es" 

ha compenetración existente entre los soldados de nuestra tierra. Ellos han sa  ̂
[dejar a un lado las discusiones partidistas y presentar el muro de sus bayo- 
I al enemigo común.
ío hace que volvamos sobre el tema tratado en anteriores editoriales nues" 
ehc irse inmediatamente a la creación de un Buró político que. agrupe a 

I loe representantes de las diversas tendencias que hay en Galicia y formar 
ate Popular gallego. Llamamos a la conciencia de nuestros hermanos emi  ̂
en tierras de América para que presten el máximo apoyo a esta obra in- 

le que significa el resurgimiento de nuestra amada nación. Nos dirigimos una 
|más a los combatientes gallegos del ya citado batallón para que se unan en 

) Moque y, empuñando el fusil con la convicción absoluta de la victoria, mar- 
1 hacia adelante por la libertad de Galicia y la independencia de España.

non a 
luel gran!
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lEROINAS GALLEGAS
Idía 7 de mayo fueron asesinadas en Punta Herminia (La Coruña), por los 

asalariados del traidor Franco, 18 mujeres gallegas, pescadoras del Muro 
dedoras de pescado.

[Sabéis por qué? Porque estas benditas mujeres, enteradas de tanto crimen como 
do realiza diariamente, creyendo evitar tanto asesinato, se daban cita y se 

aban haciendo guardia en los alrededores de la cárcel de la península de Hér- 
' y cuando los falangistas se acercaban a la cárcel a realizar su obra macabra, 
* rodeaban a los asesinos, haciéndoles ver su inhumanidad.
Ĉuántas luces extinguidas para un reflejo de ocaso que suba al cénit!...
Os gallegos que hemos tenido la suerte de encontrarnos durante la guerra en 
10 leal y generoso y libres de la tiranía y opresión a que están sometidos 
dos hermanos llevamos en el corazón todo el dolor del mundo, al verlos ahe- 
dos y escarnecidos, y llenos de coraje pensamos sólo en su redención.

santas y abnegadas mujeres de mi tierra, que, cansadas de llorar, dóciles 
crispáis los -puños en la hora suprema en que sangran vuestros pechos 

justicia.
sangre mártir femenina, que, con tu torrente rojo inagotable, riegas la 

‘ ®eiga” que te vió nacer, y en tu maridaje con ella harás renacer a los hom- 
’ êrtes de nuestra sublime raza.
“''ti tierra galiciana, que recibes los cuerpos de esas “santiñas” en tu regazo 

dejándote fecundar por ellas, para traer a tu superficie nuevos celtas, 
'tmamantados reciamente por los senos de tus cumbres, serán dignos hijos 
'̂®bogán.

heroicas,
PLACERES CASTELLANOS
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'^ a d a s  del ■í." Batallón: Una enfermedad d e curación lenta y penosa  
P̂ fTnitido participar en el glorioso triunfo que ha culminado con la toma 

Yo, que he corrido con vosotros todos los hechos de guerra que han 
° 'dt gloria a  todos los gallegos, no me cupo la suerte de actuar en la in- 

"e'ib/j qui2¿ ¿e gloria para el Batallón.
^^cogido vuestra victoria con lágrimas. Lloré de alegría, porque habéis

; apl3' 
trabaP' 
; dei

üria vez más, prueba de vuestro heroismo sin limites. L loré de pena por
estar a  vuestro lado y correr los mismos peligros que habéis corrido 

•ros.

_ _ ir. como era m i .vehemente .deseo,. péro..c.QJ}Sté..que.Jni.cprazón está
jlcai'* Si algún ser humano ha tenido satisfacción con vuestro indiscutible
3aY0̂ l l e g a r á  a  alcanzarme.

‘dicifo cariñosamente y hago votos por que este grandioso y victorioso 
Sea el último en esta guerra de independencia y redención.

. d  glorioso Batallón Gallego! 
la victoriosa 11 División!
Galiza ceibe!

D elm iro  L ó p e z ,

Comisario do la Compaflía especial 
ele la 11 División',
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As mulleres erguen a fouce. Díante do compañeiro osesíñado xuran vén­
galo. Cando cheguemos á Terra , recibirannos as mulleres e darannos exem- 
plo de coraxe. C-o pensamento na sua dor, de todol-os peitos antifeíxistas

galegos sae unha verba: ¡ADIANTE!

Ayuntamiento de Madrid



NUEVA GALICIA

SOLDIDIIS M L I E S O S  E
Rebaja de sueldos y jornales.-Los  
leales organizan cotizaciones de auxi- 

lio.--ltalianos a granel.
ALFREDO VIDAL

M 'reno. cetrino, sus ojos negros mi­
ran fijamente, y habla con un acento 
muy marinero. Pocas preguntas necesi­
to hacerle; él rae relata detalladamente 
el desarrollo de su vida desde que es­
talló el movimiento militar.

Es de Loisa (Marín) y de oficio fo­
gonero. Cuenta en la actualidad veinti­
dós años.

—^E.stábamos pescando en el mar de 
Irlanda cuando estalló el movimiento, 
recibiendo allí un radiograma del arma­
dor dándonos cuenta de lo que pasaba, 
al mismo tiempo que nos decía que no 
entrásemos en España. Nosotros enton­
ces obligamos a nuestro patrón tomar 
rumbo a puerto, pues queríamos sumar­
nos a nuestros hermanos de clase; pero 
cuando llegamos ál puerto de La Coru-

ña el fascismo ya

—Me metí en el Tercio, en vista de 
que los falangistas me dijeron que si no 
lo hacia lo pasaría muy mal. Con este 
motivo salí de La Coruña el 4 de junio, 
llegando el 7 a Talavera, donde estuve 
hasta el 16, que me llevaron al Barrio 
del Lucero, entrando en fuego el día 
de la voladura de la Casa Blanca, don­
de, según mis cálculos, debieron tener 
los facciosos de 300 a 400 muertos.

Frentes de Madrid

—Me pasé el día 2 de julio, a las doce

Nuestras tropas asaltan y ocupan las 
líneas enemigas del sector Villaverde- 
Usera.—Son incendiados los depósitos 
de gasolina de Navalcamero.—Pasa a 
poder de la República el pueblo de Brú­
ñete. — Villanucva de la Cañada es 
nuestro.— ¡Viva la Aviación española!

aproximándose por el Norte y Sur a 
las existentes entre Sesefia y Cuesta 
de la Reina, carretera que quedó domi­
nada. Los facciosos contraatacaron, 
batiendo nuestras nuevas posiciones 
con fuego de artillería, mort«o y ame­
tralladora; pero sin que lograran recu­
perar nada del terreno que habían per­
dido.

•o*.

era dueño de la 
ciudad. Antes de 
que pudiés e m o s 
saltar a tierra se 
presentó una lan- 
chita de la Co­
mandancia con el 
fin de requisar el 
personal de máqui­
nas, pero nosotros 
nos marchamos a
casa.

Lo que motivó
que el armador no nos pagara.

Me marché en seguida a mi pueblo, 
siendo detenido a los tres días de ha­
ber llegado allí por haber cogido los 
falangistas la lista de los que cotizába­
mos en la ]. S. Después de estar tres 
días detenido en el cuartel de Falange, 
me soltaron, gracias a la intervención 
de un familiar. Estuve dos meses meti­
do en casa hasta que obligaron a apun­
tarse para el frente, donde había más 
de dos hermanos, y caso de que no se 
quisiera, pronto "daban el pasaporte 
para Rusia”. Yo, entonces, me marché 
a Cádiz, encontrando trabajo en un 
barco pesquero, por medio del cual 
pensaba conseguir escaparme, pero no 
lo pude conseguir a pesar de tenerlo 
bien planeado.

E1 24 de enero llamaron a los inscrip­
tos de Marina de mi año, teniendo, por 
tanto, que presentarme, siendo incluido 
en un regimiento de Infantería de tierra, 
destinado en Sevilla. El 23 de febrero 
nos mandaron al frente de Las Rozas, 
donde estuve hasta el 23 de junio, en 
que conseguí pasarme a los míos.

— /Quieres ahora contarme cómo lo 
has hecho?

—Pues con bastante facilidad. Lo 
hicimos tres, que anteriormente nos ha­
bíamos puesto de acuerdo, para lo cual 
nos arrastramos por entre los centine­
las, hasta que de esta forma consegui­
mos llegar a los parapetos del pueblo.

—¿Qué detalles recuerdas del campo 
faccioso?

—Los sueldos y jornales bajaron 
considerablemente; uno de los menos 
afectados por su necesidad era el mío, 
y me bajaron desde el primer momento 
1,15 pesetas diarias.

En Cádiz el número de italianos era 
verdaderamente en )rme, pues sólo en 
el cuartel de Infantería de Marina ha­
bía 3.500.

Tanto dudaban de nosotros, tanto, 
que en todos los momentos nos leían 
las leyes penales, especialmente en las 
horas de comer. ¡No sé si sería por 
amargarnos la comida o para que co­
miéramos menos!

Ahora voy a ver si consigo entrar 
en la Marina de guerra, para luchar 
con todo el coraje que me da el haber 
estado bajo el yugo de aquellos tiranos.

JULIO ALVAREZ CRESPO

y cuarto, aprovechando que el cabo de 
guardia, que era bastante borracho, se 
fué a beber. Para lo cual me eché fuera 
del parapeto, empezando a correr has­
ta que a los 25 metros me tuve que 
tirar al suelo, pues me disparaban con 
fusil, ametralladora y hasta con morte­
ro. Así, unas veces de pie y otras a 
gatas, conseguí llegar a los parapetos de 
las fuerzas del pueblo, donde fui reci­
bido con gran júbilo.
-¿...?
—Por mi condición de militante de las 

J. C. sabía que mi puesto estaba aquí, 
sabía que mis camaradas necesitaban de 
mí como de todos los demás; por tan­
to, no vacilé un momento en venir a su 
lado. Además, allí no se podía vivir en­
tre tanto asesino.

Un andaluz que está allí cerca, nos 
corta nuestra conversación para decir­
nos: "Camaradas, yo he presenciado la 
sublevación en Galicia y no creo que 
en ningún sitio se hayan cometido tan­
tos crímenes como en La Coruña y en 
El Ferrol”.

Julio le contesta: “En efecto, cama- 
rada; cuando allá lleguemos tendremos 
que levantar un monumento muy gran­
de, en el campo de La Rata, en honor 
de tantos hombres como allí fueron fu­
silados por querer una sociedad mejor".

Todo el mundo está deseando que 
termine la guerra, y claro está que allí 
se cree firmemente en el triunfo del Go­
bierno de la República y cada vez con 
más ie.

MANUEL R E Y  BERM U D EZ

No obstante las tragedias por que 
ha pasado, se muestra siempre reidor 
y dicharachero. Le encuentro entre un 
grupo de evadidos que ríen los comen­
tarios que él hace a cuanto le pasó. 
Antes de empezar a interrogarle me 
dice que tan pronto como termine el 
permiso que le han concedido se alis­
tará en el Batallón Gallego, del cual 
ya tiene noticias, así como también de 
nuestro gran paisano el comandante- 
jefe Líster, del cual tanto se hablaba 
en el campo faccioso, con miedo y ad­
miración a la vez.

—Cuéntanos algo de tu vida.
— Pues verás. Cuando estalló el mo­

vimiento estaba en la Legión y en 
Ceuta, como chófer del coronel Luis 
Molina Galano, inspector de dicho 
Cuerpo. Ambos fuimos encarcelados el 
primer día de la sublevación, lleván­
dome a mí a la Posicíonal A. García 
Aldave, donde estuve recluido cuatro 
meses, esperando de un momento a 
otro que me sacasen por la noche para 
fusilarme, como hi­
cieron con muchí­
simos. Allí se han 
cometido grandes 
crímenes, pues to-
das 1 a s mañanas im
aparecían grupos 
de hombres muer­
tos amarrados por 
la espalda. Al fin 
me apunté como 
voluntario, p u e s  
era el único medio

Muy joven, dieciocho años, y de mi­
rada viva. Nervioso por temperamento, 
me dice que, aunque nació en Ribadavia 
(Orense), se considera como de La Co­
ruña, pues en esta ciudad permanece 
desde sus primeros años, siendo cuan­
do estalló el movimiento dependiente de 
comercio.
-¿...?
— Pertenecía a las J. C., y a los ocho 

días de la sublevación fui detenido, 
aplicándome los de la Falange, no sólo 
una soberana paliza, sino también al 
mismo tiempo una purga de ricino; a 
los pocos días me pusieron en libertad, 
debido a las gestiones de varios amigos. 

—¿...?
—Los elementos simpatizantes del Go­

bierno de la República que quedan en
La Coruña están
desarrollando una 
gran labor de au­
xilio a las perso­
nas que aun en la 
actualidad perma­
necen ocultas; así 
se organizan las 
colee t a s ,  se ad­
quiere gas o 1 i n a 
para lograr la fuga 
de estos , camara­
das en motoras y 
se llega en muchos 

casos hasta comprar estas lanchas y 
motoras, que más tarde los han de 
conducir a territorio leal.

que veía para con­
seguir la libertad. Esto y  el dar mi mu­
jer a luz hizo que consiguiese mi propó­
sito; pero entonces me empleé en Trans­
portes militares, donde me fueron ha­
ciendo la vida imposible, hasta que, avi­
sado por un compañero de que peligra­
ba, me incorporé a la bandera de M a­
rruecos. Al pasar por Sevilla he visto 
una cantidad considerable de italianos, 
tantos, que me creía que me encon­
traba en el extranjero. Por fin llega­
mos a Borox y de allí a Añover del 
Taio, por donde me escapé.

Para escaparme de aquella pandilla 
de degenerados aproveché que me man­
daron por la cena, y en lugar de coger 
por un camino que había por la derecha 
cogí por el de la izquierda, hasta que 
me dieron el alto, lo que hizo que me 
volviese atrás para luego, rastreándo­
me, volver por el mismo camino, hasta 
que llegué al rio, el cual tuve que pa­
sar a nado. Cuando llegué a las trinche­
ras leales se quedaron al pronto todos 
sorprendidos, pero pronto se lanzaron a 
mí, abrazándome. No puedo decir el sin­
número de atenciones que conmigo han 
tenido, pues no sólo me dieron esplén­
didamente de comer y beber, sino que 
entre todos recaudaron más de tres­
cientas pesetas para que yo les re­
cordase en el permiso que me conce­
derían.

Como te dije al principio, me iré con 
Líster a vengar todos los nuestros... 
¡Salud!

Visado porlaCensura

El martes comenzó la ofensiva leal. 
Durante todo el día se dejó sentir en 
la capital de España un intenso caño­
neo. Eran las baterías de la República 
que castigaban, con sus granadas ven­
gadoras, a las huestes de la traición.

Nuestra Aviación realizó un fuerte 
bombardeo sobre las lineas enemigas 
del sector Villaverde-Usera. Con ob­
jeto de aprovechar dicho bombardeo, 
los soldados republicanos emprendie­
ron, a las tres de la tarde, un movi­
miento ofensivo contra los rebeldes. Las 
posiciones facciosas fueron asaltadas y 
ocupadas rápidamente, pues el enemi­
go, no pudiendo resistir la impetuosa 
acometida de los leales, abandonó en 
masa sus reductos, de los cuales nos 
adueñamos, haciendo dentro de ellos
vanos prisioneros.

Al amanecer del martes comenzó la 
operación ofensiva trazada por el Man­
do, habiendo incendiado nuestra Avia- 
cien los depósitos de gasolina de Na val- 
carnero. Por otra parte, la Aviación y 
la Artillería, bien concertadas, permi­
tieron el avance de nuestras fuerzas de 
tierra, las cuales lograron ocupar el 
pueblo de Brúñete. Con motivo, de esta 
ocupación se hicieron al enemigo ochen­
ta prisioneros, entre los cuales" figuran 
un comandante de Artillería, dos oficia­
les y un sargento del mismo Cuerpo.

En el avance, las fuerzas de la Re­
pública se situaron en las cercanías de 
Villanueva de la Cañada, pueblo en tor­
no al cual se libró un intenso comba­
te, hasta que por la noche, después de 
un brioso ataque de conjunto por las 
tropas que le rodeaban, cayó en nues­
tro poder la citada localidad.

Sobre Navalcamero, nuestros avio­
nes de caza entablaron combate al atar­
decer, con diez Heinkel, derribando 
dos de éstos, que cayeron envueltos en 
llamas.

En el frente del Tajo unos guerri­
lleros leales llevaron cabo un aud.qz 
golpe de mano, que ha determinado que 
aesde hace varios días no circulen tre­
nes por la línea de la Compañía del 
Ueste.

A media noche, como de costumbre, 
los cañones fascistas abrieron fuego 
contra la ciudad. Ancianos, mujeres y 
niños volvieron a caer víctimas de la 
vesania de la criminalidad internacio­
nal. No nos extrañó la agresión; es la 
prueba patente de lo incontenible del 
avance republicano.

En la ocupación de Villanueva de la 
Cañada, que tuvo lugar a las diez de 
la noche del martes, cogieron nuestras 
tropas una sección de Artillería de 10,5 
y dos piezas antitanques, así como gran 
cantidad de municiones. Los prisioneros 
pasan de un centenar, entre los cuales 
se encuentra un capitán de Artillería, 
quien se mostró sorprendido ante las 
deferencias que para con él tuvieron 
los soldados republicanos.

El miércoles, por la mañana, se libró 
un combate aéreo sobre la capital de 
la República; en él tomaron parte vein­
te aparatos de caza nuestros contra un 
número muy superior de aviones ene­
migos, entre los cuales figuraban algu­
nos de caza biplazas, que aparecen por 
primera vez y que se habían situado a 
una altura de más de 2.000 metros. Fue­
ron derribados dos Fiat enemigos, 
uno de los cuales cayó incendiado; del 
otro se lanzó el piloto con paracaídas.

Una escuadrilla, compuesta de nueve 
aparatos, bombardeó el campamento de 
Retamares y el pueblo de Boadilla. Las 
bombas cayeron en pleno campamento, 
en los sectores Sur y Noroeste del bos­
que de Boadilla, y en este pueblo.

La segunda patrulla de dicha escua­
drilla fué atacada por aparatos Fiat 
cuando se hallaba sobre el campamen­
to realizando el bombardeo. Dos Fíats 
atacaron, uno por encima y otro por 
debajo, a uno de nuestros aparatos: 
pero éste se defendió admirablemente, 
derribando un Fiat, que cayó incen­
diado sobre el edificio de los Servicios 
Radiotelegráficos del Campamento. El 
aparato atacado regresó lleno de im­
pactos, y sus tripulantes, sin novedad.

Los facciosos han pretendido dejar 
sin efecto las conquistas de nuestras 
tropas hechas en la jornada del mar­
tes, Para ello han concentrado en M a­
drid, restándolas de otros frentes, fuer­
zas considerables de Aviación, que du­
rante el día actuaron con gran intensi­
dad, pero con poca fortuna, merced al 
comportamiento valeroso de nuestros 
aviadores.

Las tropas leales que el martes rom-' 
pieron el frente enemigo y ocuparon 
Brúñete fueron hoy contraatacadas, sin 
que el enemigo consiguiera hacerles 
perder un palmo de terreno, pues, le­
jos de esto, continuaron su avance, 
ocupando nuevas posiciones y atrave­
sando el Guadarrama. Lo mismo ha 
ocurrido con respecto a las fuerzas del 
tercer Cuerpo de Ejército, que operan 
en dirección a Seseña, y las cuales, 
además de las ventajas apuntadas en 
los partes de la víspera, ganaron a úl­
tima hora dcl martes nuevas posiciones.

Frentes del Este
Nuestra artillería destruye un convoy 
enemigo.—El pueblo de Albarracín, cer­
cado por las fuerzas de la República. 
Dos aviones de bombardeo rebeldes, de­

rribados en Mahón.

La lucha en el sector del Pirineo 
transcurre con bastante dureza, tenien­
do las operaciones difícil desarrollo, ya 
que se pelea en terreno muy montañoso.

Nuestras tropas vieron que por la ca­
rretera de Zaragoza a Quinto avanzaba 
una caravana de camiones en la que 
iban contingentes de soldados, sin duda 
a relevar fuerzas. Inmediatamente se 
dió aviso a ¡as baterías de ciertas po­
siciones nuestras, las cuales se apresta­
ron a batir a los vehículos. Cuando los 
camiones llegaron al terreno elegido 
previamente por los artilleros, se Ies 
hizo fuego con tanto acierto, que varios 
de los camiones volaron, muriendo nu­
merosos fascistas.

El éxito del cañoneo fué presenciado 
por los soldados republicanos, que ocu­
paban lugares dominantes en la orilla 
del río donde estaban nuestras fuerzas.

En los sectores de Huesca, la tran­
quilidad es completa, Desde hace algu- 
no.s días no ha sonado ni un cañonazo.

Nuestras tropas han dado varios gol­
pes de mano y realizado incursiones, 
con resultado positivo para los objeti­
vos propuestos, ocasionando numerosas 
bajas al enemigo.

El 13 Cuerpo de Ejército consiguió e! 
miércoles todos los objetivos propues­
tos, conquistando, además, otras posi­
ciones que no tenía decignadas, y que 
ocupó para completar el érito de la 
operación. El pueblo de Albarracín ha 
quedado completamente cercado.

A las cinco de la madrugada del mar­
tes, una escuadrilla de aviones de bom­
bardeo facciosos intentaron repetidas 
veces, durante una hora, atacar al puer­
to y a la población de Mahón, siendo 
rechazados por el certero fuego de nues­
tras baterías. Uno de los aviones fué 
derribado, cayendo envuelto en llamas 
a dos millas al Sur de la playa de Gal- 
dana. Con el derribado la víspera por 
!a tarde, son dos los aviones de bom­
bardeo que el enemigo ha perdido en un 
plazo de veinticuatro horas en Menor­
ca. La estación de radio enemiga de 
Palma de Mallorca confiesa la pérdida 
de ambos aviones.

Frentes del Norte
Euzkadi está en manos del fascismo ex­
tranjero, pero los vascos prometen re­
conquistar pronto sus tierras y sus liber­
tades.—Salen de Santander barcos con 
evacuados.—Actuación intensa de nues­

tros aviadores.

Euzkadi, el país campeón de las liber­
tades nacionales, está en poder del fas­
cismo. Los incendiarlos de la guerra han 
conseguido ¡o que se proponían; inva­
dir la invicta tierra vasca. Nuestros her­
manos del Norte han opuesto una tenaz 
y heroica resistencia a los invasores de 
la Patria; pero el moderno armamento 
con que éstos contaban, gradas al fas­
cismo italogermano, les facilitó la pene­
tración, si bien para ello hubieron de 
cubrir de cadáveres extranjeros los cam­
pos y montañas del País Vasco.

Pueblo tras pueblo, los invasores han 
ido ocupando el territorio de Euzkadi. 
El Gobierno de aquel pueblo hermano 
ha dirigido un manifiesto al mundo, en 
el que promete que los vascos recon­
quistarán sus tierras y sus libertades. 
Ni el presidente Aguirre ni los demás 
que con él colaboran en la obra de go­
bierno han abandonado su puesto. Si­
guen estrechamente las operaciones de 
los soldadas republicanos, alentándoles 
en la lucha. Y  junto a ellos se agrupa 
el pueblo de Euzkadi, que prefirió aban­
donarlo todo antes que caer en manos 
del invasor. Por eso se han encontrado 
los italianos y los alemanes con que no 
hay quien trabaje las minas de Bilbao 
para ellos; los mineros siguieron a los 
soldados en su repliegue.

Ahora quieren apoderarse de Santan­
der los extranjeros. En esta provincia 
se refugió la casi totalidad de la pobla­
ción que evacuó la capital vizcaína. En 
la actualidad muchos de estos refugia­
dos están abandonando Santander en 
buques franceses e ingleses para facili­
tar la labor de defensa de la montaña 
a nuestras soldados. Pero no pasarán 
los traidores ni sus aliados. El enemigo 
desea ocupar la ciudad montañesa para 
continuar avanzando y establecer con­
tacto con los facciosos de Oviedo.

El Gobierno de la República está ha-

Conseguír la  un idad en  
todas las activ idades es 

g a n a r la g u erra .

ciendo todo lo que está a su alcance 
para ayudar a nuestros soldados del 
Norte. Esperemos, pues, el desarrollo 
de las operaciones.

El enemigo empezó el lunes unos ata­
ques, con la intendón de continuar 
avanzando por tierras norteñas; pero no 
le fué . posible moverse de las líneas 
donde se encontraba, por la enérgica la­
bor realizada por nuestros soldados.

La Aviación republicana actuó inten­
samente. Varias escuadrillas bombar­
dearon a diversas horas las posiciones 
enemigas de Barruelo de Santullán, con­
siguiendo todos los objetivos que se le 
encomendaron. Especialmente fueron di­
sueltas varias concentradones faccio­
sas. Por el mar se vió cómo un hidro 
Dornier volaba durante largo rato 
sobre los buques piratas Almirante 
Cervera y Galerna. Lo hacía tan ba­
jo, que casi rozó las chimeneas de los 
barcos.

Ultimamente el enemigo ha presiona­
do el frente que ocupa en Vizcaya la 
División B, consiguiendo ocupar las al­
turas donde están endavadas las mi­
nas Alén, Amalia, Sorpresa y María,

Los que nos 
man a proseguir 

nuestra labor

Frentes del Sur
Alcalá la Real, amenazada por nuestras 
tropas.—Un avance nuestro de once 
kilómetros.—En nuestro ataque, el ene­
migo pierde ochenta hombres con ar­
mamento.—Los leales recogen abundan­

te botín de guerra.

En el frente de Pozoblánco nuestras 
tropas han ocupado varias posiciones 
enemigas para cerrar a los facciosos 
el acceso en dirección al Pantano de 
Guadalmellato.

Nuestros soldados han logrado, en 
imprevisto ataque, avanzar más de once 
kilómetros de fondo, encontrándose en 
las inmediaciones del pueblo de Alcalá 
la Real. Al mismo tiempo, las fuerzas 
leales avanzaron por el sector de Al- 
medinilla, ocupando el Cerro de la 
Cruz y otra importante posición, que­
dando despejada de facciosos una vas­
ta zona de terreno. También ha sido 
cortada la carretera que une a Alcalá 
la Real con Priego de Córdoba, lo que 
equivale a un avance de unos seis ki­
lómetros por este sector.

Como preparación para el ataque de 
los republicanos, la artillería leal ca­
ñoneó intensamente las posiciones de­
fensivas de primera línea de los rebel­
des. Inmediatamente después se lanza­
ron nuestros hombres al ataque, llegán­
dose en esta acción hasta las primeras 
casas de Alcalá la Real, que está seria­
mente amenazada.

El enemigo huyó en unos camiones 
hacia Lope. El mando rebelde envió 
tropas de Granada para reforzar las 
posiciones de Alcalá la Real y Alme- 
dinilla. En este ataque nuestro la ca­
rretera quedó sembrada de cadáveres 
facciosos, habiéndose retirado 80 muer­
tos solamente en el vértice de la ca­
rretera de Alcalá la Real y Almedinilla. 
El enemigo se halla muy desconcerta­
do ante la intensidad de nuestro ata­
que y ha experimentado grandes pér­
didas. Nuestras tropas han recogido 
abundante material de guerra abando­
nado por el enemigo. Hasta ahora sa­
bemos que se han ocupado 90 fusiles, 
tres fusiles-ametralladores, ocho ame­
tralladoras, dos cañones antitanques y 
dos cañones de campaña. Se han cap­
turado 59 prisioneros, algunos de los 
cuales proceden de Granada.

E l camarada 
González, de 
Brigada m i  ̂j 

dice;
"La acogida que tuvo el 

rio Nueva Galiqa entre los q, 
y simpatizantes de nuestra bella* 
fué magnífica, habiéndose suscri 
muchos amigos de Galicia al 
significado y orientación del pf 

Mi deseo es que el aliento 
llegue desde este frente de Soam 
pueda servir en alguna mane  ̂
llevar adelante la obra iniciada.' 
que, en nombre de varios caí 
felicito de todo corazón a los c 
emprendido la tarea de hacer 
riódico de Frente Popular gal), 
mismo tiempo, procuraré difund­
ía idea que el mismo represen^ 
do mi mayor deseo que tenga J  
que se merece, ya que encarna J  
Sarniento de todos los que qQ 
una Galicia libre y próspera.”

Lo que nos dic{| 
tro paisano

Vidal!
“Deseo que el semanario quel 

dos los antifascistas gallegos no¡| 
ra prospere y consiga los grandj 
que persigue.”

Palabras de Jos( 
ras, teniente de 
Brigada de la 2 

visión
"Como gallego, me propongo; 

en todo lo que esté a mi ale 
órgano de los antifascistas |« 
para que llegue a lo más apaifac 
mundo el grito de Libertad que í • ■ 
nuestros hermanos que viven fc 
bota y la fusta del invasor."

De la carta de 
gallega" a a 
J-: J-: Director i

"Ante todo, quiero felicitarte;, 
acertadísima idea de haber cree- 
semanario tan simpático como - 
choso en las actuales circunstaad 
al cual le deseo prosperidad y b 
éxito en el fin para que fué

Lo que nos 
compañero El¡a| 
dríguez Igled

"Nada para mí tan grato , 
simpática labor de difundir un 
co antifascista que, además, lli 
nombre querido de nuestra ade, 
y desgraciada tierra gallega. Os] 
meto que el entusiasmo ha de i  
lo que no alcance la modestia ¿1 
medios personales.”

Palabras de 
camarada y 

Eladio Fe

"Voy a abrir una suscripdójj 
nuestro semanario, a fin de que" 
Galicia sea un periódico que 
subsanar el mal causado por las( 
nias que contra los gallegos sea 
tan.”
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RONSELES DE TRUNFO

A XUNTANZA DOS COM- 
BATENTES GALEGOS

m

■'-ít--

\ ■>

ii \

As forzas galegas volveronse a cobrir 
de groria. A sua discipriña e a sua von- 
tade rexa, levounos ó trunío. Un oxeti- 
vo de guerra, d-unha importanza deci­
siva. colocounos na pirmeira Uña de 
fogo, e a voz de ¡adiante! resoou nos 
ouvidos galegos c-unha forza inxente: 
eran os morios que salan dos seus leitos 
e pedían venganza.

Quixo o destiño que o feito se fixera 
ñas mesmas térras casteláns onde fai me­
ses foron moitos os fillos da Galiza que 
alí atoparon a morte. E  foi alí onde se 
fixo a xesta máis adcmirabel que rexis- 
tra a groriosa hestórea do Batallón Ga- 
lego. O sangue dos galegos que alí caí- 
ron nos pirmeiros tempos da loita inda 
estaba quente agardando o paso trun- 
fante do 4." Batallón. ¡Cántos héroes 
tivemos n-aquellas datas...!

Os galegos levan no máis fondo da 
ialma a chamada da Terra. A traxedia 
a que esta somida a Galiza non-a es- 
quencen os combatentes galegos. Axun- 
tados n-un feixe de ferro, non hai forza 
pOoibel que o desíaga. O relembro dos 
achegados que sofren na Terra aldra- 
xada é un alentó pra todos.

Non lie pasará o mesmo ós irmáns 
que loiten misturados c-os camaradas 
das outras rexións. Terán que enten- 
del-o catalán, o valenciano, o vasco.

Falarán en galego e os que estén a ca­
rón non-o entenderán. Non se atopa­
rán antr-os seus.

Esto dében-o meditar moito os que 
loiten n-estas condicións. A sua deci­
sión pode ser de trance pra redimil-a 
Terra. Pra poñer ceibes de asesinos e 
ladróns as mulleres e 6s ftllos.

Non-os cansaremos de facer esta 
campaña guiada pol-os máis nobres de­
sexos. Porque aneciamos unha Galiza 
ceibe e forte, herramos decote pedin- 
do a xuntanza de todol-os combatentes 
galegos.

A mellor ofrenda que podemos facer 
a todol-os superviventes da Galiza é 
a nosa xuntanza. Tirando a unha banda 
as diferenzas politecas faremos unh..* 
Irmandade que será a ademiración do 
mundo enteiro.

Non hai máis que dous camiños: Si 
seguimos como até agora, a Galiza se­
guirá asoballada; os nosos irmáns se­
rán bárbaramente asesiñados; as nosas 
mulleres sofrirán o aldraxe de mouros 
i extranxeiros. e os nosos filliños ficarán 
desamparados. En troques, si facemol-a 
xuntanza, crearemos unha lexión de fe­
rro que forxará o trunfo; percorrerá 
os camiños groriosos: rubirá o cume da 
victoria tinal; erguerá unha Galiza axei- 
tada e farturenta.

G A L I Z A  B A I X O  
TERROR FEIXISTA

A caída de Vigo contada por 
un fuxitivo.-Continua o marteiro
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0 cooperativismo, sestema económico 
I J]] l̂xial. fundado n-a autuazón da coope-

itiva coma ñervo vital dá sociedade 
seu triple aspeuto de preduzón, 

.sumo e cambeo ou creto, e doutrina 
le, centificamente, aparesceu n-a mi- 
le dó século xix.
Sua base, e dicir, sua célula, com- 
n-a a cooperativa que é xeito d-aso- 
;ón—sociedade cooperativa—que ten 
r desiño diíundir e utilizar o pequeño 
;orro, eliminando certa crás d-inter- 

iarios, n-o campo dá produzón, con- 
.0 e cambeo, pra percibir benefizos 

mús repartibles antr-ós asozados.
N-a práuteca, unha das careuteristi- 
máis intresantes da cooperativa é a 

legos sclj-estar xeralmente integrada por arte- 
los—obreiros e crás media— (prole- 
■os), ainda que teóricamente cabe 
composizón por perseas pudentes e 

T entidades corporativas xa orgai- 
idas.
Nasceron, en efeuto, antre obreiros 
pra obreiros, coma meio de acrecen- 
as soldadas, ou disminuirse o costo 

'S productos—xeralmente artículos de 
®eira necisidade —; pra ceibar a 
lies dos abusos do capitalismo, su- 

^trándolles creto pexsoal como su- 
áneo do real, e de asocíalos á obra 
produzón por iles mesmos.
As de consumo xurdiron en Ingrate- 

as de produzón en Francia i-en 
kmania as de creto. O eisito foi 
Feamente rgtundo, extendéndose logo
1 outros países, anque moitas das pir- 
“hras cooperativas peresceron.

As cooperativas de consumo teñen 
formas: unha, francesa, que con- 
en vender 5s cooperadores os pro­

pios 6 prezo de costo, aumentado 
pequeños gastos xerales, atopán- 
a utilidá inmediata n-a baratura, 

outra, seguida pol-os ingreses, de 
l^er 6 corrente prezo do mercado e 
ŝtíibuir trimestral ou anualmente os 

en proporzón ás compras, 
pirmeira forma consíguese dende 

1*̂ o ouxéto d-aumentar indireuta- 
GOS fíente a soldada dos asozados, dismi- 

"̂ 0 a carestía da vida; pro ofrecía 
inconvenente de soliviantar 6s ven- 

da localidá por vender con unha 
t^lxa qu-iles non poden soster, o que 

°̂'̂ 0ca n-os segundos a confabulazón 
''•̂ ntra da cooperativa, de tal xeito 

utilizando os procedimentos máis 
■P̂ obabres—vendas a prezos baixísi-Iqq 1

' ooicot os fabrecantes que surtan á 
l^rativa, etc.—, buscan arruinar á

STA
IRLO
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tas
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'P̂ rativa nacente, aparte de que non 
I '̂ ®ixan meios pra iniprantar instituzós 
■''̂ fizosas, coma o seguro, a produzón 

de solidaridade e propaganda. 
dond-6s obreiros poidan gastar 

^̂ ĉ sario e queiran alcanzar os bene- 
que tais instituzós reportan, reco- 

'^se o sestema ingrés, n-o que

“tanto máis se gaste, canto máis s-afo-
rra".

O xeito de se destribuir os benefizoí; 
varía; o xeral é que se efeutúe en di- 
ñeiro; pro n-as cooperativas belgas en- 
tregánse bonos canxeables por mercan­
cías n-os almacés da cooperativa, ses­
tema iste pouco aceitabele por ir es- 
contra da liberdade do soceo a dispo- 
ñer do aforrado, e porque o forza a 
consumir. En troques, o inconveniente 
que ofrece o sestema do reparto de be­
nefizos en diñeiro e o perigo de que o 
obreiro malgaste o aforrado.

Cuvias, por coñecddas, son as ven- 
taxas que proporciona a cooperativa: 
a de consumo, precurar mantimentOG 
sanos, proporcionar un suplemento de 
soldada e bezar o aforro; a de produ­
zón, abolir a soldada, ficando o traba- 
llaco a plus valía que nutría ó capita­
lista, e infiríndolle, pol-o tanto, un gol­
pe mortal—Schulze-Delitsche di que a 
cooperativa de produzón e o tipo su­
perior da asozazón obreira— ; a de cre­
to, evitando a usura cas suas terribe- 
les consecuenzas de vendas con pauto 
de recobrazón, hipotecas, etc.

N-a Hespaña disgraciadamente ás 
cooperativas ahondan pouco e as que 
nasceron apenas si pasaron d-intentos: 
o capitalismo, mimetizándose n-o caci­
que, n-o banqueiro e o fundoario, por 
un lado, e a escasa resistenza econó­
mica xunto cá inconscenza, por outro, 
foron as causas da pouca difusión e da 
sua vida esgurriada.

Remitíndome agora a miña térra, 
onde máis opimos froitos se poderá 
cosechar do cooperativismo, pol-a par- 
celazón da propiedade e consiguinte- 
mente pol-a probeza de recursos indi- 
viduás pra sacar d-ela e dos seus de­
rivados o rendimento ca sua potencia- 
lidade premite; volvendo os olios a 
Galiza, digo, é das rexiós hispanas a 
máis auta pra se estructurar n-un ses­
tema colectivista de cooperativismo, 
úneco vehículo pra transportar ós seus 
campos máquinas agrícolas de gran es­
tilo; pra ensaiar unhos cultivos e per- 
feucionar os eisistentes; pra producir 
gando seleucionado; pra frabicar quei- 
xos e manteigas; pra exportar a sua 
carne e peixe, suprimindo ó capitalista 
industrial e ó intermediario parásito- 
n-unha verba, pra poder vivir o labregc 
e o mariñeiro galegos, que son os máL 
castigados, n-unha esfera de benesta: 
e de felicidade inigualables.

Hespaña en revoluzón, en raovemen- 
to á liberazón do chán, cando o case 
chegue á antiga Suevia, poderá planifi­
carse n-a Galiza o cooperativismo como 
réximen económico social, ou, pol-o 
menos, térlle en conta n-o:s proieutos 
d-esta índole e que sóbor d-iles temos 
falado n-outros númaros.

A bela rdo  F ern án d ez  B lan co .

Ninguen o dixo ainda— comeza o 
noso fuxitivo— o por qué das causas 
da caída de Vigo no poder do feixismo. 
Lembró, como se estivera pasando agora 
mesmo... Apenas deran as once da ma- 
ñán do día dezaotio de xullo. En Vigo 
a ansia era terribel perante as novas 
que se recebían do resto da Hespaña... 
Ñas Sociedades Obreiras, a expectazcn 
era enorme e as precauciós severísimas 
pra evitar calquer asalto... De sobre 
venta, no cheo centro da cibdade, no 
amplio paseo que se coñece por a Por­
ta do Sol. apareceron moitos grupos 
de militares feixistas e requetés, gardas 
d-Asalto e de Seguridade que acudiron 
por distintas rúas e sin prevo aviso iñi- 
zaron unhas descárregas pechadas de 
fusilería e pistola que atricaron enorme 
pánico no numeroso púbrico que por 
alí discorría e que fuxen á desbandadas... 
Quince persoas, mulleres e nenos na sua 
maioría, cairon pra non erguerse máis. 
Outras corenta e tres resultaron con le- 
siós... Así iniciouse o movemento dos 
xenerales treidores en Vigo... A veci- 
ñanza, aterrorizada, encerrouse ñas ca­
sas... Entón xeneralizouse a loita Crós 
eleimentos obreiros e repubricáns que de 
súpeto recolleron as armas e municiós 
que tiñan nos pobos entestados, facen- 
dolles fronte os feixistas,.. Cinco días 
durou a loita ñas rúas... Non houberan 
podido dominarnos, oro a Garda Civil, 
vendo en perigo a subrevazón, fixo cau­
sa común c-ós rebeldes, eisí como tamén 
as forzas da base de Ríos, que nos ata­
caron pol-a espalda, facendo máis im- 
posibre, dende aquel intre, toda resis­
tenza...

Tomaron Vigo, e xa pra o feixismo 
foi tarefa máis que doado apoderarse 
dos arredores e comenzar unha rióla de 
asesiñatos. cuio: detales de ferocidade 
son increibeles antre persoas que pre- 
goan o respeito á Lei, á familia e á so­
ciedade... Todo canto se dixo é desco­
rado perante a barbarie ceibada en Ga­
liza, e moi especialmente en Vigo, A 
Gruña, Pontevedra e O Ferrol...

O marteiro de cairo obrei­
ros.—O muro do... perdón.
Os hoscos de morios na 
illa do lazareto de S a n  

Simón.

Non é perciso buscar incidentes dra­
máticos e arrepiantes. Hamos a sesgo 
todol-os días e a todal-as horas. Lem- 
brome de dous.

Eisiste de xefe de liña, xunto a un

pobo de Vigo, un tenente da Garda Ci­
vil ó que lie alcuman en todoi-o arredor 
“Rabioso”... Este comprobóu que ha­
bían desaparecido cairo caixas de di­
namita e exasperado porque non daba 
c-6s autores, detivo a catro obreiros, 
encerrouse con eles no pateo do coar­
tel e, dándolles uns trallazos, obrigounos 
a zorregarse os uns os outros, decatan- 
dolles que non cesaría o espectáculo 
até aparecerán as caixas roubadas... 
Como os desditosos moraban quen-os 
roubara, os golpes amiudaron. Si se de­
tiñan ou se zorregaban brandamente, 
“Rabioso" torturábaos picandolles con 
unha agulla longa... Tres horas duróu 
a espantosa escea.

Os catro obreiros, entoleados, apo­
rreáronse até cobrirse de sangue. Roda­
ron pol-o chan, todos, pidindo a berros 
que os mataran. O tenente da Garda 
Civil sacóu entón a pistola e, axudado 
por uns falanxistas, acribilounos a tir 
até deixalos sin vida...

Na vila de Cangas os feixistas . 
ron un enredo do demo... Escolk 
catorce detidos e colocáronos de. 
d-un muro de madeira e advirtindf, 
que iba a disparar vintacinco tiros;

“Podedes^-^ixo o xefe d-aqi 
monstruos ós sentenciados— esquiví 
balas e o que non caia n-ese nu, 
de disparos perdoasclle a vida...”

Aqueles catorze homes, entoleac 
cegos, fomezaron a brincar ó ou\ 
detonación, atricando a risa dos . 
ños... Caeron nove. Resultando 
cinco, e cando estos creían na suf 
vazón, os falanxistas abalanzárons 
bor dos superviventes, e despóis de 
tilalos espantosamente, destrozárc 
a testa a tiros.

Despóis d-esto—arremata dicindo o 
evadido—hai que decrarar que Galiza 
non está dominada. Seu sangue correu 
arriadas, pro ningún sacrifizo foi nunca 
baldo...

At -i

Galegos antifeixistas: a Te­
rra pereisa do esforzó de to­
dos pro que o noso pobo sexo 

ceibe e forte. NUEVA GALI­
CIA quere ser o crisol do 

unidode de todol-os golegos.

Nos fogares galegos soio se ven. mulleres c nenos. Los homes deronlles a morte 
os fcixistas porque Ue habían dado o voto 6 Frente Popular.

O "Grupo Galicia" do Socorro Roxo In- 
ternozonol, levará forturo , m aterial i es- 
pritool, ós fogares desfeítos pol-os ase­

sinos do pobo.

P R - O S  V A L E N T E S  
LOITADORES GALEGOS
Meus filliños, moito ademiro a vosa 

valentía, e moito quixera facer por vos- 
outros, pero somentes son unha nai ga­
lega moi agarimada á miña Terra. 
Mais, ante o esforzó tan grande que 
todos facedes pra defender á Hespaña 
e con ela á nosa Galiza, non podo por 
menos de pensar en axudarvos según 
as miñas forzas.

Miña vontade é moi grande... pero 
eu non podo ir con vosco a loitar ós 
frontes... Por eso quero ver si dende 
eiquí, dende este semanario N ueva  G a­
l ic ia , que nascéu pra xuntar a todol-os 
galegos antifeixistas, poñovos unhas li­
ñas que vos den alentos pra que siga- 
des loitando co-a firme espranza de 
voltar trunfantes e cheos de ledicia á 
nosa terriña.

Eu sinto dentro da miña ialma unha 
pena moi fonda por mor da nosa Te­
rra, e, sen que o poida remedear, os 
meus olios ánchense de bágoas, e cho­
ro... choro ó ollar ñas mans d-eses ma­
los homes á Galiza bonita, á xoia máis 
perciosa de toda a Hespaña, ¡esa te­
rriña d-encanto, de frescos e verdes 
prados, de grandes piñeirales que em­
balsaman o ar e alentan os corazóns...! 
¡Esa terriña de campos cheos de fro­
tes. sen que naide as semente, frores de 
todal-as erases e coores. N-elas hai 
narcisos, violetas, margaritas brancas, 
amapolas bermcllas.. elas soias nas- 
cen i elas soias medran, facendo os 
campos máis bonitos do mundo...

Toda esta beleza atópase esmagoada

i ensanguentada por eses barbaros, por 
eses treidores que non teñen sentimen- 
tos nin saben de dores, eu non-o podo 
sofrir e morro de pena e de saudade 
pol-a miña terriña.

Por eso rapaziños, quero que vos 
lembredes das ricuras i encantiños da 
nosa térra, e vexades en min ás vosas 
naiciñas que tamen choran por aqueles 
campos, pol-as suas chouzas brancas 
arrodeadas de pinos e carballos, por 
toda a nosa nunca ben alabada Galiza, 
e que todos, todos a unha, vaiades; 
xuntos a poñel-a ceibe. Non desmaiedes 
que co-a fe no trunfo e a forza que 
da a xuntanza non hai dúvida posibel. 
Ademáis, Galiza non pode ser, ende- 
xamáis, d-eses malos fillos. Eses non 
son galegos; eses non tiveron unha nai 
galega. Unha muller da nosa Terra non 
pode dar esa caste d-homes. A Galiza 
meiga. somantes a poden disfroitar os 
verdadeiros fillos d-éla; os que non-a 
venden; os que teñen corazón e senti- 
mentos; os que saben entoar aquelas 
cantigas doces que saen do fondo da 
ialma...

Animo pois mozos garridos e fortes. 
Galiza é nosa. Seguide valentes até o 
derradeiro moimento, pra arrebatarlla 
a eses que a queren roubar.

Despóis do trunfo, sen o xugo do 
capitalismo, faremos unha Galiza nova 
e forte.

¡Saúde e coraxe, irmáns!

U n h a  nal

Os ¡ntelectuoes teñen que exudarnos 
n-esto hora de socrlfixo xerol.

Esta nai que leva o filUño ó lombo está enloitada por mor da homc que 
^ asesinaron unha noite.

Ayuntamiento de Madrid



NUEVA GALICIA

LOS AMIGOS DE LA ESPAÑA REPUBLI­
CANA RESIDENTES EN AMERICA SE 
APRESTAN A COMBATIR AL FASCISMO

En América se ha constituido una 
Milicia Española y una Brigada Inter­
nacional para ayudar a la República en 
su lucha contra el fascismo. Apoyán­
dose en las enseñanzas de la Gran 
Guerra, en la cual Alemania salió de­
rrotada merced al arma más poderosa 
de que se valieron los aliados: las "lis­
tas negras" y el “bloqueo económico”, 
la Milicia Española de América y la 
Brigada Internacional de aquel conti­
nente dan varias instrucciones a los que 
quieran cooperar en la lucha contra el 
fascismo que destroza a España. "Los 
Milicianos Españoles y la' Brigada In­
ternacional de América—dicen—vence­
rán, por lo tanto, al fascismo interna­
cional usando los mismos sistemas; es 
decir, boicoteando económicamente los 
productos de dichos países y de la zo­
na rebelde. Cada centavo que se deje 
de entregar a cambio de mercancías y 
servicios de dichos países, multiplica­
do por millones de centavos de la Mi­
licia Española de América y de la Bri­
gada Internacional de América, es un 
golpe mortal para el fascismo interna­
cional y contribuye a la victoria de la 
República española."

Las instrucciones a seguir son las 
'•*ntes:

Acción directa.—No comprando 
icías y productos alemanes, ita- 
ni de la zona rebelde; no usando 

•mpañías de cable y los buques de 
países: no frecuentando los lo- 

ie  cualquier clase de italianos, 
íes y personas de cualquier na- 
idad que no sean declaradamen- 
tifascistas, etc.

Acción indirecta. — Haciendo 
n sobre los comerciantes en cada 
ad para que se abstengan de 
pedidos alemanes, italianos y de

la zona rebelde, declarándoles el boi­
cot en caso de que no atiendan estas 
indicaciones; boicoteando a los comer­
ciantes que anuncien en periódicos fas­
cistas, etc.

3.  ̂ Acción de propaganda.—Repro­
duciendo esta hoja; imprimiéndola en 
los periódicos; leyéndola en los míti­
nes; influyendo constantemente sobre 
los parientes, los amigos y los conoci­
dos para que ingresen en la Milicia 
Española de América o en la Brigada 
Internacional de América; es decir, 
para que colaboren con los héroes que 
luchan en España, logrando ía victoria 
en la retaguardia por medio de las lis­
tas negras y del bloqueo económico de 
los países fascistas.

4. ' Colocando esta hoja en lugar 
preeminente de la casa para en todo 
momento tener presente el boicot con­
tra el fascismo.

La hoja, repartida profusamente en 
los medios populares y democráticos 
de toda la América, termina con estas 
palabras:

“La Milicia Española de América y 
la Brigada Internacional de América 
se hallan extendidas por todo el conti­
nente americano, desde el Canadá has­
ta el Cabo de Hornos e incluso las Is­
las Filipinas, y han de proporcionar la 
victoria más decisiva a la República 
española."

Nosotros creemos que si se siguen 
fielmente estas indicaciones de los que 
desde el otro lado del Atlántico quie­
ren el triunfo de nuestra causa, el fas­
cismo internacional, así como su alia­
do el fascismo español, se derrumbarán 
en poco tiempo, pues no podrán soste­
ner la campaña al no tener apoyo eco­
nómico de los que hasta la fecha han 
sido sus compradores.

El imperialismo alemán e italiano esta- LA C U E S T IO N  D E L  IDIORII
blece en Gaiicia escueias coloniales. 
Con ello pretende anular el sentimiento 
nacional de un pueblo y atrofiar las 
mentalidades de ios futuros ciudadanos

gailegos.

P A T R IO
"Pueblo que recobra su lengua, se recobra a sí mispn
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Los camareros de los cafés neoyorkinos se manifiestan contra la intervención
extranjera en España,

‘̂SiCTRANSIT GLO­
RIA M U N D r

Las autoridades i t a l i a n a s  
padecen manía persecutoria

El "imperio” del dace  Mussolini 
se viene abajo. Los sabuesos del dic­
tador ven conspiradores por todas par­
tes. Se detiene a los que escuchan las 
“radios" francesas y se destrozan los 
aparatos expuestos a la venta en los 
establecimientos de esta especialidad. 
Recientemente ha sido creado un Cuer­
po de vigilancia antiaérea, pues se te­
me una agresión extranjera el día me­
nos pensado. Los ánimos están muy de­
caídos, por lo que a los fascistas se 
refiere: muy excitados los de los obre­
ros y demócratas. Es el principio del 
fin de la tiranía fascista que, desde ha­
ce quince años, sufre el pueblo italiano.

En Vicenza se produjo una revuelta 
en un cuartel en el que se encontraban 
muchos soldados que iban a ser envia­
dos a España. Muchos de ellos se fu­
garon, siendo protegidos en su huida 
por la población.

En Vercelli fué izada una bandera 
roja en el monumento a Mussolini, si­
tuado en una plaza pública. En Nova­
ra se han distribuido infinidad de ma­
nifiestos condenando la política del ré­
gimen fascista, y muchos edificios pú­
blicos han aparecido cubiertos de ins­
cripciones que decían: “¡Dadnos tra­
bajo en lugar de derrochar millones 
para la guerra!”

En Bari ha ocurrido un episodio 
que demuestra hasta dónde llega la 
aversión que experimentan los Círcu­
los militares italianos por la interven­
ción de su país en los asuntos de Es­
paña. Gran número de oficiales del 
Ejército, pertenecientes en su mayoría 
al Parque Automovilista, han rehusado 
partir para España. Este gesto lo han 
acompañado con manifestaciones de 
gran violencia, habiendo sido encarce­
lados casi todos ellos.

Corre el rumor de que algunos días 
antes de la llegada de la orden de par­
tida numerpROs soldadoj han sido iu- 
silados por haber desaprobado abierta- 
nvnte la intervención fascista en la 
laerra española; Dieciocho soldados

• sido ejecutados.

OTRA VICTIMA DEL 
FASCISMO

José Garrote Nogueíra, "El 
Viejo", ha sido asesinado por 

los fascistas de Galicia

El proletariado gallego está por cen­
tésima. acaso por milésima vez, de 
luto. Uno de sus más queridos diri­
gentes ha caído víctima de la barbarie 
que los fascistas han desencadenado en 
nuestra tierra. Nuestro camarada y pai­
sano José Garrote Nogueira, luego de 
haber sido sometido a las más atroces 
torturas, fué asesinado y su cuerpo 
despedazado llevado por calles y pla­
zas, entre el regocijo de la canalla se- 
fioritil.

"E l Viejo", como cariñosamente le 
llamaban sus amigos, pertenecía al Par­
tido Comunista, en el cual desarrolló 
siempre una intensa campaña por la 
defensa de los derechos de los traba­
jadores. Cuando regresaba de un viaje 
a bordo de un transatlántico—pues era 
marinero—iba, antes que a ningún otro 
sitio, a la casa del Partido a ver “có­
mo iba la cosa” y a visitar a los ca­
maradas.

Una noche, los fascistas asaltaron el 
local comunista. En seguida, los jóve­
nes se movilizaron para buscar a los 
agresores. “El Viejo”, de quien nadie 
suponía que fuese a tomar parte en las 
pesquisas, debido a su edad, se unió 
a aquéllos para cooperar a la búsqueda. 
Al salir a la calle encontró a unos 
compañeros socialistas, quienes le pre­
guntaron:

— ¿̂Pero tú vas con los jóvenes?
Y  él contestó:
—En nuestro Partido no hay viejos 

ni jóvenes. Todos tenemos que cum­
plir con nuestro deber.

Así era siempre. Allí donde había 
un conflicto de la clase trabajadora, 
se encontraba Garrote, presto a la lu­
cha. Por aquélla dió su vida.

Con la muerte de este camarada per­
dió el proletariado de Galicia a uno 
de sus mejores dirigentes.

¡Antifascistas gallegos, venguemos a 
nuestros hombres que dieron su vida 

por nuestro bienestar!
G urri,

El invasor teutón y su aliado italiano 
desarrollan en suelo español la misma 
táctica criminal seguida desde tiempos 
remotos por los imperialismos de todas 
las naciones: establecer escuelas en el 
territorio invadido, en las que se en­
seña en el idioma de la nación conquis­
tadora. Con esto no se persigue otro 
objeto que atrofiar la mentalidad del 
futuro ciudadano del país oprimido y 
matar en el mismo el sentimiento de na­
cionalidad, de Patria.

Cuando las legiones de la Roma im­
perial invadieron el suelo heleno, los 
"imperatores" procedieron al estableci­
miento de escuelas en las que se en­
señaba a los pequeños griegos la len­
gua latina, con gran detrimento del 
idioma vernáculo, que el niño no había 
tenido tiempo de asimilar ni de apren­
der aún.

Es la eterna historia. Los alemanes, 
cuando conquistaron la Alsacia y la Lo- 
rena, a raíz de la guerra francoprusia- 
na, impusieron a los habitantes de am­
bas provincias el uso del idioma ger­
mano, atentando de este modo al sen­
timiento nacional del pueblo, cuyas sim­
patías estaban con Francia.

Después de haber consumado los 
ejércitos yanquis la invasión de la na­
ción portorriqueña en 1898, el primer 
paso dado por el imperio fué el esta­
blecimiento de escuelas basadas en el 
sistema norteamericano de enseñanza, 
el cual no obedecía a otra cosa que a 
los propósitos embrutecedores de los 
magnates capitalistas, que quieren man­
tener al pueblo en la ignorancia para 
poder manejarlo a su antojo. Pues bien; 
después de treinta y nueve años de pe­
netración cultural ’, el Gobierno impe­
rialista yanqui no ha podido anular la 
preponderancia del idioma castellano en 
el país, donde, a pesar de haber estado 
los nacionales sometidos durante treinta 
y siete años a la enseñanza en lengua 
inglesa, ésta no ha pasado de ser más 
que una lengua extranjera.

Y  otro tanto ocurrirá en Galicia. Los 
teutones y los italianos obligan a los 
pequeños gallegos a aprender las len­
guas de las naciones invasoras. Volverá 
a repetirse el mismo caso de hace si­
glos, cuando el centralismo monárquico

trató de anular el idioma del país, cosa 
que nunca pudo conseguir. Los niños de 
la tierra de Rosalía seguirán escuchan­
do en sus hogares la lengua madre, en 
las canciones de cuna, en sus juegos... 
Cuando hayamos obtenido el triunfo.

Yo he tenido ocasión de hablar con 
muchos gallegos, con infinidad de ellos, 
tanto en España como en América. Les 
he tocado siempre, al hablar con ellos, 
la cuestión del idioma. Al tratar este 
punto, he procurado hacerlo con perso­
nas que hayan vivido gran parte de su 
vida en la tierra que les vió nacer.

He oído a bastantes gallegos decir 
que cuando se encuentran entre amigos 
o cuando se reúnen varios del mismo

I , - , . . . pueblo suelen hablar en galleqo. Y  lo
resurgirá victoriosa, | dicen así. como la cosa más natural del

como el idioma de una nación que 
recobra a sí misma”.

se

L a br eg o .

LOS <<ROJOS“ SO­
MOS E N E M I G O S  
DEL HOGAR Y DE 
LA FAMILIA, PERO ■■■

Los obreros alemanes deben 
ser exclusivamente soldados 
de Hitler, y no han de tener 
más vida privada que de no­

che, mientras duermen.
El doctor Ley, uno de los más fieles 

sabuesos del [ührer, ha pronunciado re­
cientemente en Colonia un discurso, en 
el que, entre otras cosas, ha lanzado 
una nueva consigna. Esta dice que la 
“nueya tarea” para los trabajadores de 
la Alemania nazi ha de consistir exclu­
sivamente en ser soldados de Hitler.

En su discurso, el doctor Ley se re­
firió a la posición que ocupa el ciuda- 

I daño alemán en la sociedad nacionalso- 
I  cialisía, y dijo: “La vida privada ha 
desaparecido en Alemania. Desde que 
Adolfo Hitler tomó el Poder, no hay 
más que una vida privada: por la no­
che, cuando estáis durmiendo. Tan 
pronto como despertáis sois soldados 
de Hitler, lo mismo en el trabajo que 
en vuestras relaciones sociales.”

¡Hermoso porvenir espera a los po­
bres obreros alemanes! Han de estar 
siempre sometidos a la voluntad perver­
tida de ese incendiario de la guerra que 
hoy rige los sufridos destinos de la pa­
tria de Goethe.

mundo. Para mí, desde luego, resulta 
una cosa inexplicable.

Todas las naciones oprimidas esgri­
men, como arma de máxima eficiencia 
contra la tiranía, el idioma vernáculo. 
En España, las nacionalidades de la 
Península emplearon siempre contra el 
absurdo centralismo de la corte caste­
llana sus idiomas peculiares, propios. 
El catalán tiene a orgullo hablar su idio­
ma nativo, como protesta contra la im­
posición que del castellano le hicieron 
los reyes, que así querían hacer des­
aparecer la lengua del país. Otro tanto 
ocurre en Valencia y, en Euzkadi.

Recientemente estuve charlando con 
varios gallegos. Me dirigía a ellos fre­
cuentemente en las pocas palabras que 
conozco de su dulce idioma. Y  hubo 
uno que me preguntó: "¿Eres gallego?” 
Al contestarle yo que no, me dijo: “En­
tonces no hables en gallego”. Yo saqué 
de las palabras de aquel compañero la 
deducción siguiente: una de dos, o él 
opinaba que sólo los nacidos en Gali­

cia tenían derecho a hablar la n 
galaica o creía su idioma materí Sad 
pobre que no merecía ser habl2  Zeb  
nadie. A lo me,or é mismo estaba, í  «a¡ 
gonzado de hablarlo. ^  'V n

A esto conduce el afán de im;, hii' 
ajeno. ¿Acaso el sistema centrad 1  ha 
gobierno que existía en España „ 'L u  
to con igual mano de hierro a n
cada una de las naciones que - 'j,, -
nen la Patria común? Yo he 

a muchos gallegos decir que ?
.an su

oír
ma de su tierra natal existió

do con el tiempo, de manera que lí t j» í 
se hablaba era el castellano qalW ' í i  
do. Después he podido comproí
inflinHarlr» rlt> anrrfí>11î  ^

Que pasen estas cosas en un 
con características étnicas y ling 
cas propias, diferentes de las de £  
más pueblos españoles, es algo vi 
deramente incomprensible. Es 
que cuando hay un catalán, un 
un valenciano o un castellano entr- 
grupo de gallegos, éstos hablen é 
idioma oficial de la República pata 
cilitar al compañero la comprensiá 
aquello de que se habla, y, al 
tiempo, por cortesía hacia él; peto 
hombres nacidos y criados toda su 
en Galicia, de sangre gallega, no k 
más que el castellano, porque Icj 
vergüenza hacerlo en la lengua 
cula, es algo antipatriótico e üuc, 
ble, a lo que deben oponerse toda 
buenos gallegos.

L abr
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ESPIRITU ANTIFASCIStI 
NUESTROS COMBATIEI 

TES GALLEGOS

¡MBRCENARIOS DE LA PLUMA!
En recuerdo de nuestro  

poefa rebelde Curros Enríquez
Tú ante nadie humillaste tu cabeza 

ni cantaste a  los reyes ni a  los papas.
Tu musa fué e l gemir de los humildes, 
el llanto de las madres y los parias.
Si ahoras vivieras, íronarías de nuevo 
coníra los que asolaron nuestra Patria, 
y caerías sobre los traidores 
haciendo de tu pluma fuerte espada; 
acosando a felones y ízranos, 
que tienen yerta y corrompida el alma 
por el cieno ruin de sus soberbias; 
y sería para ti más que un monarca 
cualquier labriego de la tierra celta, 
y más que una duquesa, una aldeana; 
y el pontífice, igual a cualquier hombre 
convertido en un dios por la ignorancia.
Tú a todos medirías por igual, 
haciendo de tu pluma justa vara, 
sin doblar la cerviz ante él dinero 
ni temer la pobreza y la amenaza.
Tú no esíarías entre los Pemanes, 
y los Maeztu y los Fernández Arias, 
y otros cual ellos, viles mercenarios, 
sometidos al oro y a  la gracia 
del mercader que compra sus escriíos, 
igual que a  una ramera mal pagada 
a  la que obliga a  someterse inerme,
.su insolencia alabando en rimas fatuas.
¿Podrán a ti ninguno compararse?
A su historial de esclavos, ¿qué les guarda 
en la posteridad? N i el aprecio del pueblo, 
ni recuerdo de amor, ni honra, ni fama.
¿Pero es que el genio os concedió la suerte 
para prostituirlo, cual mundana 
que arrastra su belleza en los prostíbulos, 
entregándose a aquel que más la paga?
Poetas mercenarios, que las liras
prosfífuís, y con servil y baja
adulación cantáis del potentado las hazañas
y execráis a los mártires, que dieron
su sangre y su cerebro, y cuanto amaban,
por destruir el despotismo insano
de los que desangraron nuestra Patria
y la llenaron de vergüenza y lutos...,
a los que un dia execrará en sus páginas
el libro de la Historia, com o a vosotros mismos,
lacayos de su oro y de su fama.
En tanto, los poetas que del Pueblo 
cantaron sus miserias y sus ansias 
por él serán queridos y alabados; 
y sus nombres, grabados en sus almas, 
irán siglo tras siglo transmitiéndose 
como una herencia fúlgida y sagrada 
de unos labios en otros, hasta alzarles 
con corazones una excelsa estatua... 
entre el desdén del mismo que hoy os paga, 
cual muere la ramera que gozaron 
y arrojaron después como chonela.
Curros vivirá siempre entre nosotros, 
como viven Añón, Pondal y Lamas; 
cubiertos con laureles y cariños 
de América del Sur y de Cantabria.
Sus obras correrán el mundo entero 
en alas del amor y de la fama; 
las vuestras quedarán en los desvanes 
o volarán al Rastro abandonadas.
M ercenarios del genio y de la pluma, 
la gloria con el vientre no se alcanza.

Jo s é  M aría A c e b o .

Siete veces herido y una hora prisionero de los moros

En mi cotidiana visita a los centros 
de reunión de gallegos, para interesar­
les la aportación moral que todos de­
bemos a nuestro periódico N ueva  G a­
lic ia , la casualidad me pone delante del 
camarada Clemente Escudero Gonzá­
lez. Es un rapaz de veinticinco años, 
que representa tener dieciocho, bajO' de 
estatura, moreno de rostro y de consti­
tución anatómica de atleta. Viste el 
uniforme del Ejército republicano, con 
las insignias de teniente, habla con la 
sencillez infantil de la edad que repre­
senta, pero es todo un hombre.

A mis preguntas, que en ningún mo­
mento considera molestas, me responde 
en la sig u i e n t e
forma:

- ¿ . . . ?
— Soy de Re­

quejo, aldea de la 
montaña de Oren­
se; vine a Madrid 
el año 1929. He 
trabajado en dis­
tintas profesiones.

- ¿ . . . ?
—En 1933 pres­

té servicios gra­
tuitamente en cali­
dad de ciclista del Instituto de la 
Cruz Roja, siéndome concedida la me­
dalla de tercera clase por los hu­
manitarios servicios prestados (así lo 
dice un documento que me enseña). En 
este año, y en compañía de catorce ami­
gos, proyectamos dar la vuelta a Es­
paña en bicicleta, lo cual conseguimos 
solamente otro compañero y yo, pues 
trece de los quince que componíamos la 
caravana desistieron de tal propósito 
antes de llegar a Avila, que era el final 
de la primera etapa. Los dos dimos fin 
a nuestro proyecto, recorriendo en cin­
cuenta y seis días 7.650 kilómetros so­
bre bicicletas de segunda mano.

~ ¿ ...?
—Tan pronto como tuve noticias del 

movimiento fascista me presenté en mi 
organización (Juventudes Comunistas) 
y allí me fué entregada una escopeta de 
caza, con la que tomé parte en el asalto 
al cuartel de la Montaña; allí conseguí 
un excelente fusil, y con él, y por orden 
de mi organización, presté servicio de 
vigilancia hasta el l .“ de agosto en el 
palacio de Liria. En esta fecha salimos 
para Peguerinos, tomando parte en to­
dos los combates y en la toma de dicho 
pueblo, donde me fueron impuestos los 
galones de cabo.

- ¿ . . . ?
—A primeros de octubre salimos pa­

ra el frente de Bargas. En el primer 
ataque y por iniciativa propia, con la 
ayuda de otros tres compañeros, con­
seguimos con bombas de mano arreba­
tar al enemigo una ametralladora, en 
cuya acción recibí un balazo de suerte, 
que me atravesó el antebrazo derecho 
sin interesar el hueso. Me fueron im­
puestos los galones de sargento, pasan­
do al hospital. Estando hospitalizado 
me enteré que mi batallen había salido 
para Pozuelo de Alarcón, y aprove­
chando un momento de descuido me es­
capé a dicho frente, recibiendo una 
buena reprimenda de mis jefes. Alli 
terminé mi curación.

—Una noche y por sorpresa sufri­
mos un fuerte ataque enemigo, al que 
contestamos adecuadamente; pero todo 
nuestro esfuerzo era inútil ante el em­
puje faccioso, que tenía copada nuestra 
compañía, la cual mandaba el capitán

José Muñoz. Al darme cuenta me 
al ataque con bombas de mano, cotí 
que pude facilitar la retirada de 
compañía, quedando toda a salvo, 
nos yo, que fui hecho prisionero, 
enemigo me llevó a sus posiciones p 
fecíamente custodiado, limitándose 
momento a registrarme sm consej 
encontrarme documentación alguna 
que pude tirarla antes de ser prisioa 
la cual recogió un camarada. Absol: 
mente todas las fuerzas enemigas e: 
compuestas por moros, tanto, que 
pude sufrir interrogatorio alguno 
que ni ellos me entendían a mí ni 
a ellos tampoco. A la madrugada] 
aprovechando una distracción de 
guardianes, salí corriendo todo ci 
pude con dirección a nuestras pos:; 
nes, llegando ileso del tiroteo que 
bre mí hacían al darse cuenta de 
huida; también tiraban nuestros coro 
fieros, hasta que me conocieron, y 
tonces suspendieron el fuego, recitó 
dome con las mayores muestras' 
alegría.

E l capitán Muñoz me abrazabij 
con muestras de gran emoción me 
maba su salvador y el de su comf 
me llevó a presencia del teniente 
ronel Cavada, jefe de nuestro Bataüi 
Al verme—y acaso contagiado dfl 
emoción del capitán—se acercó a *j 
me arrancó los galones. En un pd 
pió me pareció que se trataba de' 
castigo, pero pronto me tranquilizó! 
diciéndome: “Eres alférez desde 
momento; no puedo ponerte la 
porque no tengo en este momento 
guna”. Entonces el capitán se 
una de las suyas y me la puso.

En este frente fui herido de met 
en ambas piernas, pero no aceptó̂  
dado de baja.

Después pasamos al frente de 
Rozas, donde fui herido de metraí* 
ambas manos (me enseña las huell¡j' 
el dedo pulgar de la mano dereclwlj 
meñique de la izquierda, que le hf 
dado inútil). En total, he sido ' 
siete veces, pero aún estoy fuerte 
aguantar nuevas pruebas.

—¿...?
•—El último combate en que 

mado parte fué en este sector de 
Rozas. Estaba pegado a una trooe| 
desde ella disparaba con toda 
y el odio que rae inspira el 
tuve la desgracia que mi mosquef ]̂ 
ventara pegado a mi cara, lo 
produjo un destrozo general; 
por todos lados gran cantidad de 
gre que me cubría los ojos, 
abandoné mi puesto; pedí otro 
con él seguí disparando hasta q̂ e 
minó el combate. Los compañeros, 
tados por la abundancia de sangra­
rían quitarme de allí, pero no  ̂  ̂
siguieron; el comandante me di)'' 
teléfono con toda energía: “Baj  ̂
cudero, no seas loco; te mandaré _ 
vo", Yo le contesté: “No se prê *-’ 
mi comandante en los ojos no 
pasado nada y veo perfectamente 
poder seguir el combate”. AI teú 
éste me fueron impuestos los dos 
nes de teniente; me llevaron 
ambulancia después de la primaz® 
y me trasladaron al hospital de h-

Me despide con el saludo típî J 
Galicia, "Saudifia", y me 
breve veremos en lo más alto de 
rre de Hércules la bandera tricol 
la República, junto con la azul y 
ca de Galicia”,

MoGí
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NUEVA GALICIA

salicia, e s c l a v iz a d a  K O E ^ S O I V I O L
He nuevo el destino trágico que pa- 

tnicKi L í cesar sobre la historia de Galicia 
vuelto a impedir que fructificasen 

 ̂geinillas redentoras lanzadas por sus 
fiar la ¡ más generosos en el surco de la 
 ̂ \tafi' V cuando la aurora.liberadora
• ^sbla^ Jinaba ya por el horizonte, llegaron 
3 estaba traidores fascistas "como ladrones 

 ̂ ’̂ la noche" y con la ayuda de uno de 
 ̂ ‘mits !s fiiíos espúreos—plaga que nuestro 
centralb ¡s ha padecido más que otro alguno— 
spaña no dataron y amordazaron a nuestra 

3 tod ,rra sumisa .y asoballada, suje-
5 qu€ co, [¿o a sus hijos al terror peculiar de 
he llggĵ  . jggímenes totalitarios italoalemanes 

que el  ̂desde hace cerca de un año prac- 
stió hace* -an su caro deporte de la guerra total 
^bía exti, íntra la República española. Desde el 
rra que íq ¿g julio, en nuestras montañas y en 
lo gallegj |gstros valles, los bravos hijos de la 
comprobé erna cenicienta, de la Galicia sobria 
nación. gallada, sufren los horrores de la es- 

en Un gvitud y la miseria más espantosos, 
s y iing ijjta aquí llegan, de cuando en cuan- 
las de los  ̂ jos gritos de. horror escapados del 
i algo vt ¿grno en que el fascismo criminal ha 

1( jjjvertido a nuestra Patria. Reciente- 
án, un V; campesino pontevedrés, lo-
lano entn fando burlar, con habilidad y audacia 
hablen t. ¿-oncebibles, los rigores inquisitoriales

para la censura militar, declara en una
i^prensi^^a amarga, que es un continuo la- 
y- 1̂ it gnto, la horrible tragedia que está vi- 

pero ijjdo el labriego gallego bajo el yugo 
toda su jüigrante y bárbaro del fascismo. Que 

ga, no h¿ | ganado que cuidan desde hace un 
orque ly ygje hoy menos de la tercera parte 
engua vc  ̂jy coste; que los comerciantes—ca- 
°  ® quismo político y económico de la al- 
rse todos ,j_se burlan descaradamente de las 

uas y les hacen pagar los productos 
Labreci jjjufacturados por seis veces su valor; 

le los impuestos les arruinan; que los 
ísinatos de antifascistas continúan 
inio una pesadilla trágica diezmando 
población, y, en fin, que la ola de 

irbarie asóla campos y ciudades, ame- 
jando convertir el vergel gallego en 

I 1 páramo o en un cementerio in- 
■nso...riEif ¡pobre G licia! ¡Pobres labriegos de

nuestra querida tierra, sometidos al lá­
tigo militar fascista y a la procacidad 
resentida de los negreros y los indianos 
enriquecidos e inciviles! ¡Qué magnífica 
estampa representativa la de ese mu­
lato que, alardeando de republicano, ha­
bía logrado infiltrarse entre los izquier­
distas gallegos y al estallar la subleva­
ción se convirtió en falangista sangui­
nario y cruel, que robaba, asesinaba y 
violaba con sadismo refinado, hasta 
que le destinaron al frente y, entonces, 
quitándose una de sus caretas, alegó su 
condición de súbdito óubano, y con la 
protección del Cónsul de dicho país en 
La Coruña logró huir a América con 
sus pesos, dejando tras de sí una larga 
estela de crímenes horrorosos, y  burla­
das a las mesnadas de Franco y su cua­
drilla!... De intento, no queremos con­
signar aquí el nombre infame del ca­
nalla, porque nos interesa el símbolo, 
no la persona: pero, conociendo la con­
textura moral de esa ralea, hay para 
temblar por la suerte de nuestros infor­
tunados hermanos, obligados a sopor­
tar tutelas tan abyectas como la de! 
cura, el guardia civil y el "americano", 
la horrible trilogía opresora del rura- 
lismo gallego, en la cual destaca la fe­
roz soberbia del último, especie de in- 
fra-hombre de difícil catalogación en la 
escala zoológica... ¡Cómo se vengarán 
ahora estos miserables', inmorales y 
tránsfugas perpetuos, del desprecio hu­
morístico con que la socarronería al­
deana se mofaba de sus dijes y sus 
leontinas, exhibidas con promiscuidad 
impúdica y superabundante sobre los 
chalecos que servían de escaparate a 
su patanería analfabeta y chillona! 
¡Puaf!...

Hermanos antifascistas gallegos que 
leéis N ueva G a l ic ia : O s  lobos, la­
mentos, baixaron d'as serras e non dei- 
xan homes nin ¡acenda. Tem os qu-ir 
logo a facer montería pra limpar a C a­
liza de feras noxeñtas e  sapos hincha­
dos...

E lía s d'O u t e ir o .

moros (HORA COMO ANTES:
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ONTRA
nta me lai 
nano, eos 
irada de 
a salvo. 1 
cisiónela 
siciones;‘
litándose Los hijos de Galicia, cuyo valor y 
in conscj imbatividad es ya proverbial, y que 
1 alguna ando la guerra de la Independencia 
ir prisión  ̂hecho repetir a los autores alema- 
la. Abso!: 15̂ g incluso a algunos franceses, las 
lemigas í: jjgs ¡og escritores árabes de que 
nto, que u gallegos eran "los más bravos de 
alguno p la Cristiandad”, están ahora so- 
a mi m por ¡as- tropas y el terror que

adrug^ íascismo ha trasladado a nuestra tie- 
ción de; j  después de haber pisado la italiana 
todo cui ¡2 alemana, y ahora en trágico juego 
tras poM 32 g| grotesco militarismo español, 
oteo que! gjj ¡gQg_ pocos meses se insurrec- 
uenta de Galicia, cosa que no espe-
stros coJí Soult, quien, al marchar a Portu- 
:ieron, yi j mando de 22.000 hombres, dejó 
go, reab: como jefe de las fuerzas de ocu-
muestras pasó  Soult con su aven­

ga portuguesa. Después de intentar 
luar el Miño por La Guardia y vista 

’ción imposibilidad, decide, invadir Portu- 
,u compf- j pQj Orense, derrotando al general 
temen íiugués Freire y ocupando Chaves y 
tro BatL y tarde Oporto por la de- 
igiado de Ebben en Carvalho; mas de
_erco a c 4  ¡g girvieron estos efímeros triun- 

pues sin noticias de Víctor ni de 
ataba í jp¡ssg y gigxido atacado por Welling- 
anquiízo atuvo que retirarse de Oporto y di-
' I  ̂ Orense, siguiendo et río Ca­
te la e ido. pugg yg general portugués Sil- 
aomen o ¡u había reconquistado Braga y otras 
án se ? jetantes poblaciones.

 ̂ de partir para Portugal, Soult
j  de me op̂ jQ  ̂ Romana una traición, que 
o acep 3Meral español, desde luego, no acep-

Al regresar encontró encendida la ente d . «
> mctral»
as huel!*i le era entonces el grito patriótico. El

1 haí ftié el primero que lanzó
. f  "̂ osigna contra la invasión extran- 

° I Echando a sus feligreses a tomar
' contra el franíés.

habitantes de Puebla de Trives 
j.ji de Valdeorras fueron los pri-

 ̂ /lé i I lanzarse al ataque, apresando 
dragones y apoderándose de 

1̂ f, .'■j'̂ voyes que conducían. En los al- 
nofli 1.  ̂ Lobera, el Administrador de 

 ̂ Bande llegó a agrupar miles
!'̂|"‘‘̂ d̂anos, que co el nombre de 

*’ 1° -JO '’̂ larios de Lobera" se aprestaron 
abatir, llegándose a formar también 

tomó importantísimos

3s¡ pQj. f-odas partes de Galicia 
Clan guerrilleros y sería prolijo 

al detalle las numerosas parti- 
~ fC o ! Púlsanos que se formaron y sus 

di)'' h^tchos de guerra: pero tan
"Baja’ hab̂ ^̂   ̂ número de combatientes

luera y toda Galicia ardía de entu- 
grito de "matar franceses".

candaré en Galicia {casi pudiéramos
_r(>oC u que en cualquiera otra

? ’■ ‘1“'= la Tunta Central )S no “‘Jbaguid, envío a
ta m e n te  l¡!darTo“°  ̂ militares para instruirlos y 

en los momentos en que vi-
Al t̂erif ihora;

en ^̂ *®l®̂ nmos encontrar de nuevo 
guerrilleros que luchaban contra la 

su patria. Quisiéramos ver 
^̂ aallegos formando partidas de pai- 
g y> con armas o sin ellas, apos- 

las carreteras y en los cami- 
as a las fuerzas de ocu-

INVASOR
sendo Arias, los hermanos Quiroga, los 
hermanos Martínez, llamados "Los Hi­
larios"; el capitán Bernardo González, 
llamado "Cachamuiña", por su pueblo 
natal: el alférez Morillo, don Mariano 
i'roncoso, don Antonio Gago, Colom- 
bo, Lacarrera y otros muchos patriotas 
cuyos nombres no recuerdo, que dejaron 
bien sentado su amor por la indepen­
dencia de la Patria y su odio por las 
fuerzas invasoras que querían apode­
rarse de nuestra bella región.

Sería conveniente repetir en estos 
tristes momentos las epopeyas que sólo 
los gallegos saben escribir con su es­
fuerzo. Quisiéramos oír que toda Gali­
cia se levantaba al grito de indepen­
dencia y libertad. ¿Por qué no sucede 
ahora así?

Desde luego, hay una institución que 
ha cambiado mucho desde aquellas jor­
nadas de 1809, y ésta es el clero, que 
en la guerra de la Independencia se 
puso incondicionalmente al lado de los 
patriotas y contra el poder de Napo­
león, y que en esta guerra que hoy nos 
hace perder nuestros mejores camara­
das se ha puesto en su mayoría al 
lado de los invasores, y en Galicia, por 
lo menos antes, el clero tenía mucha au­
toridad, y muchos abades lograron con­
vencer a sus feligreses de que debían 
'̂ e luchar contra los franceses, como lo 
habían hecho contra los moros. Galicia 
llegó a tener un ejército de 46.000 hom­
bres, con lo cual, no sólo molestaban 
continuamente a los imperiales, sino 
que también los sitiaban, como ocurrió 
en Vigo y en Túy. En Vigo, Chalot 
ya no podía resistir cuando llegó "Ca- 
chamuiña” con sus hombres, y partien­
do a hachazos la puerta de Gamboa dio 
entrada a sus paisanos admitiendo la 
capitulación cuando la plaza estaba ya 
tomada. Más tarde llegan los refuerzos 
que enviaba La Martiniére y son des­
trozados por Morillo.

Estos hechos deben ser realizados 
de nuevo, y quiero recordarlos como tes­
timonio de lo que son capaces nuestros 
hombres, que lograron, poco después del 
descalabro que los franceses tuvieron 
en San Payo, que las tropas invasoras 
evacuaran Galicia, dejándola libre de 
intrusos.

Era necesario que Galicia se levan­
tase y un grito unánime de disconfor­
midad se propalase y difundiera por 
toda nuestra "Arcadia": un grito de 
guerra que resonara desde un extremo 
al otro de nuestra tierra y que lograra 
formar unidades tan importantes como 
"Los Voluntarios de Lobera" y la "Di­
visión del Miño", que tan bien planta­
da han dejado nuestra bandera y tan 
conocido nuestro amor por la indepen­
dencia y la libertad de nuestra idílica 
Suevia.

A Fernando Barros
Iba  desafiando tormentas, 
rompiendo espumas de mar, 
hundiendo estrellas en su mirada.

Una gaviota blanca llega asustada.
Incomodada vuela, 
y sólo queda
la estela de su curva genial.

Serenidad de agua y de luz.
Una masa informe de metales se despereza 
con vawén de motores y engrases.

E l pájaro de acero ya no está sobre las olas.
Destrenza el azul y desplega sus alas al servicio del mal.

L a  gaviota le mira..., sueña...
“Camarada; Tú eres mi rival.
Yo vuelo, corro, subo y juego, 
alta miro al pez  
y en un beso acaricio y mato,"
E l pájaro de acero despega.
Es viento. Torbellino de agua y de luz.
Pasa desafiando tormentas, 
rompiendo espumas de mar, 
hundiendo estrellas en su mirada.

Un grumete, allí está en el puente-capitán.
Capitán de ideales,
Estrellifa roja de cinco puntas cardinales.
¡Es de la Tercera Internacional!

L a  brújula señala siempre: Libertad.
Libertad de ¡a tierra.

Libertad del mar 
Suena una canción popular.

Rebotan las voces del puerío.
L os martillos que clavan.
E l acordeón que le entristece.
La mujer que le ama,
Y et "vodka" que le adormece.

Recuerdos ilimitados.
Triunfa su juventud de Grumete-Comisario.
Stajanovista de ilusiones.
recorre las rutas en busca de los pobres esclavos sin pan.

E l sabe de los pueblos oprimidos, 
tierras mancilladas..., injusticias sociales... 
imperialismos..., desventuras..., hambres..., fr íos .... 
y grita: ¡Hermanos míos, unios!

Aquella canción popular 
es pasión, guerra, sacrificio, lealtad, 
y su voz resbala sobre el inmenso campo del mar.

Niño-grumete sueña.
Señala su mano 
que inquiere

un punto extraño..., lejano...
¿Será la gaviota...? ¿Será una estrella?

E l ruido monótono, luminoso, sonoro, 
avanza en altura infernal 
Es el avión que lleva en su panza plana 

una bomba alemana, 
una insignia atontada, 

un corazón desleal.
E l barco indefenso juega en las aguas.

E l niño-grumete repite:
¿Será la gaviota...? ¿Será una estrella?

L a  mano pirata aprieta en el cielo.
L a  bomba juega en parábola.
P arece que cae un pedazo de sol.
Y es velocidad..., juego..., silbido..., acierto..., 
mala intención, fascism o..., muerte...

¡Suena la explosión!
Humo, Un grito. Una canción...
Los tres motores se alejan aventando maldiciones.
Et grumete-capitán tiene sus ojos cerrados.
L a  boca  murmura...: ¿Será la gaviota...? ¿Será ella...?

H a quedado fundido en su noble ideal.
En la brújula queda eternizado: Por la LIBERTAD.
Y  las olas repiten:

tu vida por la humanidad, 
tu vida por la humanidad.

E l barco alegre un día
iba desafiando tormentas, 
rompiendo espumas de mar, 
hundiendo estrellas en su mirada.

H oy sólo queda sobre todas las fronteras artificiales
el corazón del grumete-capitán
hecho estrellita roja de cinco puntas cardinales.
E l avión reposa su hazaña criminal.
L a  gaviota blanca vuelve asustada.
Vuela incomodada.
L e mira..., sueña...

Camarada: tú ya no eres mi rival.
A rtu ro  C uadrado

El camarada Michael Kelly, de la Sec­
ción Irlandesa del Batallón Americano 
perteneciente a la Brigada Internacio­

nal, nos envía la siguiente carta:
Unidad “James Connolly", Sección Ir­

landesa del Batallón Americano, Briga­
da Internacional.

fa ensangrientan nuestra
Qg' '^^ántos hombres de corazón y | 

 ̂ ardor patriótico se distinguie- 
aquellos memorables días del pri- 

‘"‘“estre de 1809! Don Juan Ro-

" N u e v a  G a l i c i a "  
necesita en un mes 
5 .0 0 0  s u s c r i p t o -

res más

Queridos camaradas:

Una vez más aprovecho la oportuni­
dad para tratar algunos puntos con 
vuestros lectores, referenies a la cues­
tión de la relación que existe entre el 
Pueblo de la República de Irlanda y la 
gloriosa República española. Siempre, 
desde los primeros albores de la Histo­
ria, la raza humana ha tenido una in­
clinación a vagar de un país a otro. 
Por eso hoy nos encontramos en Espa­
ña miembros de la dase trabajadora, 
pudiéramos decir que de todos los paí­
ses del globo, unidos por un propósito, 
uno solo, la causa más grande de l.i 
Humanidad; la liberación del Pueblo 
español de los más encanallados asesi­
nos de las masas, ladrones y explota­
dores; de la escoria del fa.scismo inter­
nacional. En contraposición a lo arriba 
expuesto, no es extraño encontrar :;u 
las filas de las Brigadas Internacionales 
muchos camaradas de esa pequeña ida 
del archipiélago británico llamada Ir­
landa.

Sí; los camaradas irlandeses se sien­
ten orgullosos de tener el honor de ha­
llarse en la primera línea entre los de­
fensores de la Democracia en España. 
Nadie puede negar la intima relación 
existente entre los Pueblos irlandés y 
español. ¿No es, acaso, el Pueblo vas­
co gaélico? ¿No son los verdaderos ga­
llegos celtas de los celtas? En Irlanda 
estamos orgullosos de ser llamados gaé- 
licos; practicamos las tradiciones gaéli- 
cas; jugamos juegos gaélicos; cantamos 
canciones gaélicas, y hablamos el idio­
ma gaélico. Y  el mundo sabe lo que 
significa el que alguien se refiera a lo.s

celtas irlandeses. Sí; el Pueblo irlandés 
y el Pueblo español son uno y lo mis­
mo. Hoy estamos unidos bajo los plie­
gues de la gloriosa bandera republica­
na española; unidos como no lo estuvi­
mos nunca, para terminar con el ataque 
de que se ha hecho víctima a la joven 
República española.

Mis palabras son incapaces de de.s- 
cribir la escena que se desarrolló en ei 
Capitolio de Irlanda al regresar el ca­
marada Frank Ryan a su ciudad natal, 
Dublín, herido, procedente de España. 
Fué una escena conmovedora, camara­
das españoles, la que se produjo al des­
cribir Ryan al Pueblo irlandés lo que 
había visto en España. Nuestro líder 
sostuvo más de una batalla contra el 
fascio  irlandés a consecuencia de su 
glorioso discurso en defensa del Frente 
Popular español contra el fascismo.

En la actualidad, el Pueblo irlandés 
prepara un barco, que va a ser enviado 
con víveres, como regalo de los traba­
jadores irlandeses a nuestros hermanos 
de España, que están dando su sangre 
día tras día para salvar aquí la Demo­
cracia.

Dejadme decir, para terminar, que 
nuestra consigna en el próximo futuro 
será: “ jAdelante!”: adelante hacia la 
gloriosa victoria, por la que nuestros 
camaradas caídos han dado sus vidas; 
adelante hacia la unidad de todos los 
verdaderos amantes de la Libertad en 
todo el mundo.

¡Vivan las Repúblicas irlandesa y es- 
pañolal

Vuestros en la lucha contra el fas­
cismo,

M ic h a e l  K e l l y

A LO S G A L L E G O S  
D E  A M E R I C A
Cuando Galicia quedó aprisionada 

entre las garras fascistas sin haber con­
seguido vencer a los que traidoramente 
se adueñaron de sus libertades saliendo 
a la calle al honroso grito de ¡viva la 
República! para así mejor ocultar sus 
siniestras intenciones y, aprovechándose 
del asombro y la sorpresa, asestar en 
todo hogar republicano y marxista el 
sello del terror dictatorial, mi primera 
idea fué pensar en América, donde tan­
tos paisanos nuestros seguirán con el 
alma dolorida las vicisitudes y martirios 
que sufre nuestra tierra.

Pensé en ios gallegos de América, co­
mo pen:é en los miles de paisanos que 
viven, para honra de nuestra raza, en 
otros países que, como células disgrega­
das por todos los continentes, crean ri­
queza, y consiguen, a fuerza de sacri­
ficios y privaciones, los medios de hacer 
una vida más independiente y menos 
servil. Pensé en vosotros, queridos her­
manos de raza, por figurarme en mi alma 
el dolor inmenso que pasaríais y esta­
réis pasando—puesto que el calvario 
continúa—sabiendo que Galicia, nues­
tra tierra querida, quedó prisionera 
de sus seculares enemigos, de los 
que antes y ahora medraron a su 
costa, de los dueños de las tierras de 
señorío, de los dueños de parroquias 
enteras y pazos de feudalismo, y que 
hoy, como una mendiga, arrastra por 
caminos y corredoiras la vida humillan­
te de ver su hacienda dilapidada, sus 
hijos sometidos al yugo del despotismo 
odioso y sus libertades, que con la Re­
pública alborearon como fecunda pro­
mesa, mancilladas y pervertidas hasta 
hacer de nuestra santa Galicia una tie­
rra esquilmada y triste, como triste y 
enferma está su alma.

Y  pensé en vosotros, queridos ami­
gos y paisanos, porque yo también sé 
lo que es la ausencia de nuestra tierra, 
y sé la emoción y el cariño con que se 
esperan las noticias de nuestras madres 
y de nuestros hijos, y siento vuestro 
dolor cuando, como ahora, sabéis que 
el hogar, la familia y Galicia toda está 
en poder de quien se erigió en señor 
de vidas y haciendas.

Vosotros, los que esperáis nuestro 
triunfo, los que justificadamente confiáis

en nuestra victoria, tened fe en los in­
telectuales y trabajadores, en los campe­
sinos y militares de la España leal, que 
luchan con coraje por que en los frentes 
se decida el porvenir de las nuevas ge­
neraciones, y por la autodeterminación 
de las regiones, a gozar de sus derechos 
soberanos, para constituir la gran Re­
pública, ejemplo del mundo entero.

No regreséis a la tierra mientras no 
aplastemos para siempre la hidra vene­
nosa que se enseñorea por nuestros va­
lles y montañas devastando nuestras 
sagradas tradiciones. No contribuyáis 
a nada que pueda beneficiar a nuestros 
enemigos; por el contrario, unios y or­
ganizad como sea grupos de ayuda a 
España, grupos de ayuda a Galicia, para 
que con ellos podamos seguir nuestra 
campaña de liberación y socorrer a 
nuestros hermanos que, ya encuadrados 
en el Ejército o tercio faccioso, se pa­
san diariamente a nuestras filas a la pri­
mera oportunidad. Haced propaganda 
de la justicia de nuestra causa, que es 
la de todo hombre libre; sumaos a toda 
iniciativa que pueda sernos beneficiosa.

A los gallegos expatriados también 
les está asignado un puesto en la lucha 
por nuestra emancipación y nuestra 
independencia. También vosotros sois 
necesarios para el logro de nuestro ideal. 
Tenemos que hacer de Galicia una nue­
va tierra donde sus hijos tengan pan y 
libertad, escuelas y trabajo, y, con todo, 
una vida feliz donde sus ciudadanos se 
consideren dueños y libres para im­
poner sus destinos.

¡Gallegos de Cuba, Méjico, Argenti­
na, Chile y Brasil! ¡Gallegos de toda 
América! Que no se diga mañana que 
no ayudasteis a construir el porvenir 
de nuestra Patria dolorida.

Que no os remuerda la conciencia 
por no prestarnos el calor y la emoción 
para subir la empinada cuesta del triun­
fo. Que la historia de las epopeyas li­
bertadoras de América os dé luces y 
ejemplo de sacrificio. Que el ejemplo de 
nuestros mártires de la Frouseira y Ca­
rral nos guíen a todos y tengamos en 
cuenta que sólo con dolor daremos al 
mundo una España ejemplo y espejo de 
todas las naciones.

R o g elio  D orado .

¡NO LLOREIS, REGIONES 

HERMANAS!
¡Galicia hermosa! Ayer alma de Espa­

ña, región que con tus pueblos produc­
tores, tu hermoso .paisaje y tu costa bra­
via eras el orgullo de la raza hispana y 
la envidia del mundo entero.

Hoy, relegada a segundo término por 
la chusma encanallada que con sus ten­
táculos trata de absorber y esclavizar 
al mundo, te ves triste y desierta, escla­
vizada y tiranizada, vejada y oprimida, 
pero no desamparada, porque tus hijos 
desperdigados por todo el mundo luchan 
por tu reconquista y sólo tienen fe en 
sus almas y fuerzas en sus brazos para 
recuperarte, ensalzarte y hacer de ti 
algo más grande, algo nuevo, algo más 
alegre de lo que ahora eres.

No desesperes, noble tierra; no tiem­
bles, verde campiña; no desmayes en 
tus embates, bravo mar, que en las ne­
gruras de tu fondo darás holgada fosa 
a quien te ha quitado tu alegría y tu 
bienestar.

¿Y tú, valiente Euzkadi? Tú también 
sufres con tanta o más pena que tu her­
mana Galicia; pero no estés afligida, tus 
hijos no te olvidamos, te queremos más 
que antes, más que nunca, y no te im­
porte verte dominada, pisada y vejada 
•por italianos y teutones, por bastardos 
requetés ni criminales falangistas, algu­
nos hijos indignos de ti, por ser pro­
hijados por la loba hambrienta de car­
ne proletaria y ahita de sangre de los 
hijos que te defienden y te honran, de 
tus verdaderos hijos que te reconquista­
rán a cualquier precio, y que con sus 
duros rostros y sus brazos fuertes pon­
drán en conmoción tus fábricas y tus 
industrias, soltando al espacio sus pe­
nachos de negro humo, que transportará 
a todos los ámbitos del mundo tu nue­
va estructura de Libertad, Paz y Tra­
bajo.

Regiones hermanas, campos fértiles, 
industrias copiosas, montes sereno:, al­
tos, fuertes cual gigantes mitológicos, 
no lloréis, sufrid con vergüenza y rabia 
propia de la raza toda la opresión, todo 
el ultraje que emponzoña vuestras en­
trañas, que en un mañana de paz os 
veréis libres y felices, honradas y con­
tentas, porque vuestros hijos han sido 
y serán ejemplo de orgullo de vuestra 
tierra, nobleza de vue;tras montañas y 
héroes de vuestros mares.

Pero, ¡ay de aquellos traidores: de 
aquellos que os entregaron y lucharon 
contra sus propios hermanos! ¡Sufrirán 
todo el peso de la ley del pueblo, que 
es la única ju:ta, la única honrada, y 
que les será aplicada con la máxima 
inflexibilidad y la más estricta justeza!

¡No lloréis, regiones hermanas!

P edro  C a r r er o .

MODERNAS HE­
ROINAS GALLEGAS

Las mujeres de Galicia, como las de 
toda la España dominada por los in­
vasores, las mujeres izquierdistas, han 
sido sometidas a toda clase de tortu­
ras, afrentas y vejaciones. Las gallegas 
amantes de la Libertad han realizado, 
desde el estallido de la sublevación, una 
intensa campaña en pro de la causa an­
tifascista.

Hemos querido emular, movidas a 
ello por un incoercible sentimiento pa­
triótico, las gestas valerosas de nues­
tras heroicas predecesoras Juana de 
Vega, Mari-Castaña y María Pita. T o­
dos los buenos hijos de nuestra tierra 
conocemos la heroica defensa de La 
Coruña, en la que María Pita, al frente 
de los soldados que guarnecían la ca­
pital gallega, no sólo defendió la ciu­
dad, sino que obligó a los ingleses a 
levantar el sitio que le habían puesto a 
la misma. Por eso las modernas he­
roínas galaicas, sintiendo correr por 
sus venas la sangre de sus antepasados, 
empuñaron las armas para luchar por 
nuestra independencia.

En la actualidad tenemos compañe­
ras como Urania Mella, miembro de la 
Directiva de la Organización de las 
Mujeres contra la Guerra y el Fascio; 
Carmiña de Miguel, de la misma enti­
dad: Purita Garrido, hija del alcalde de 
Vigo y afiliada a la J. S. U., y otras 
muchas, quienes, después de ayudar a 
nuestros queridos camaradas en los 
momentos más difíciles de la lucha, han 
caído, lo mismo que aquéllos, bajo la 
vergüenza a que las han expuesto los 
señoritos de Falange.

La sangre de nuestras hermanas ase­
sinadas en Galicia clama venganza. 
Junto con los camaradas que luchan en 
la España leal y que constituyen el 
arma más poderosa para la liberación 
de la tierra esclavizada; junto con el 
glorioso Batallón Gallego de la 11 Di­
visión del Ejército popular de la Re- 
púbJea, honra y prez de la clase tra­
bajadora galaica, marcharemos a nues­
tro país, unidos en férreo bloque, para 
arrojar del patrio lar al invasor y de­
volver a nuestras madres, a nuestras 
hermanas, a nuestras hijas y a nuestras 
compañeras la paz ansiada, poniendo 
fin a los atropellos y a la horrible mi­
seria en que desde hace diez largos 
meses están sumidas.

Para esto sólo hay un camino: la uni­
dad de todos los gallegos. Unicamente 
así Galicia podrá ser pronto nuestra de 
nuevo. Unicamente así arrojaremos a 
los invasores extranjeros cuanto antes.

L ola  C a st r o .

NUEVA GALICIA recogerá 
todas las inquietudes del al­
ma gallega que se está for­
jando en la lucha y las lleva­
rá el día de la liberación de 
nuestro pueblo a los herma­
nos que en Galicia sufrieron 

la opresión del fascismo.

¿QUIERE VER BIEN?

Use gafas
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Ayuntamiento de Madrid
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IMPRESIONES DE NUESTRO CAMARADA Y PAISANO FRANCISCO GAYOSO, 
PRESIDENTE DE LA DELEGACION ESPAÑOLA QUE VISITO LA U. R. S. S. 
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FRENTE MUNDIA
Por HARRY GANNES
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La Caballería, uno de los más recios pilares del Ejército Rojo, obrero y campesino

E L  EJERCITO  ROJO

En España habíamos oído hablar del formidable Ejército de la Unión So­
viética. de su disciplina, de la camaradería existente entre jefes y soldados, y 
quisimos ver si todo esto que aquí se decía era reflejo de la verdad o, por el , 
contrario, obedecía a la pasión, a la admiración que en nuestra Patria se siente 
hacia la Rusia de los Soviets. Alcalá Zamora y yo especialmente, por ser 
militares, teníamos gran empeño en conocer de cerca esa magnífica institución 
que es el Ejército Rojo.

Podemos decir ciertamente, después de haberlo visto, que esa ingente masa 
de ciudadanos soviéticos, conscientes de su valor como individuos y como 
miembros del Estado más potente del mundo, cultos, disciplinados, obreros 
orgullosos de su labor por el engrandecimiento de su patria, que es, al mismo 
tiempo, la de los trabajadores de todo el mundo, constituye una de las insti­
tuciones más perfectas que pueda haber. Como dije antes, el soldado rojo es 
un ciudadano consciente de su misión ante la sociedad y ante la Historia. Para 
los rusos es un gran honor pertenecer al Ejército, al revés de lo que ocurría 
e.*5. la España de la anteguerra, donde incluso se pagaba por no ir al serHcio 
al llegar a la mayoría de edad, pues, como no se fuera de las clases acomo­
dadas. que eran las que disfrutaban de todos los privilegios, en los cuarteles 
sólo se recibían malos tratos de palabra y de obra.

En Moscú visitamos la Casa del Ejército Rojo. Ocupa un enorme palacio 
dividido en varias secciones, dedicadas a distintas especialidades. Un museo, 
tan grande como pueda serlo cualquiera de los más famosos del mundo, es 
una de las principales fuentes de cultura del soldado soviético. Para recorrer 
sus dependencias empleamos cerca de un día, a pesar de lo cual no nos fué 
posible admirar más que una pequeña parte de todo lo de valor que encierra. 
Los compañeros rusos que nos acompañaban se desvivían por facilitarnos 
toda clase de detalles sobre lo que íbamos viendo.

En este mtxseo se encuentran las obras de arte o de importancia histórica 
más variadas. Hemos visto objetos de la época anterior a la revolución, así 
como los de ésta y los de ahora. El museo de la Casa del Ejército Rojo es 
uno de los más interesantes del mundo, ya que se encuentran allí piezas de 
arte de valor incalculable.

Tiene asimismo el palacio grandes salas dedicadas a las diferentes Armas 
de que consta el Ejército. En la sala de Aviación, junto a un avión montado 
y que se exhibe allí, pueden verse también las diferentes piezas que componen 
un aparato. En la sala dedicada a la Artillería pudimos contemplar toda dase 
de cañones, de los más diversos modelos y tamaños, así como espoletas, fe- 
minelas, pistones y granadas—rompedoras y de metralla—de distintos calibres. 
Aquí vimos toda una colección de elementos de combate pertenecientes a esta 
Arma.

Luego visitamos la sala de Infantería y la de Ingenieros, y, después, la de 
Radiotelegrafía. En ésta hemos admirado ios últimos modelos de aparatos, 
los más perfeccionados del ramo. Nos explicaron también el funcionamiento 
de los aparatos de rayos ultravioleta y de televisión últimamente construidos, 
así como los de S'incronización y reproducción del sonido. Los rusos hacen, en 
este respecto, un verdadero alarde de técnica, dando con esto una ligera idea 
del gigantesco desarrollo alcanzado por la industria soviética, en la actualidad 
más potente que en Europa y América.

Cuenta la Casa del Ejército Rojo asimismo con una magnífica bibUoteca 
con dos o tres millones de volúmenes, entre los que están las obras maestras 
de la literatura universal. Vense allí cuadros reproduciendo las efigies de los 
máximos exponentes del pensamiento de todas las naciones.

Después pasamos al departamento dedicado a la Marina. Este es ó.gno de 
los mayores elogios. En él vimos las maquetas de navios rusos de diversas 
épocas, las piezas y planchas de los modernos y los últimos modelos de bu­
ques soviéticos. En este departamento están representadas la Marina mer­
cante y la de guerra.

Los soldados rusos cuentan para su desarrollo físico y esparcimiento con 
un gigantesco campo de deportes, en el que, entre otras cosas, practdcan ¿a 
equitación y el vuelo. Por eso el militar ruso es un hombre sano, pues el Go­
bierno da suma importancia, además de a la preparación cultural del soldado, 
a la fortaleza física del mismo, para que, en caso de necesidad, pueda arros­
trar todas las calamidades y todas las privaciones de una guerra. Ellos nunca 
atacarán a ninguna nación, pero están a la expectativa por si algún país, en­
vidioso de la prosperidad de la U. R. S. S., intenta invadir su territorio.

Hay allí también un parque en el que la población civil puede escuchar 
los conciertos que ejecutan las distintas bandas de música. La Casa del Ejército 
Rojo está dotada de un magnifico teatro, donde se representan las obras maes­
tras de todos los tiempos. En Rusia conocen a Calderón y a Lope tanto o más 
que nosotros mismos. En este teatro hay un coro de trescientas cincuenta 
voces y varias bandas de música.

Cuando charlamos con los jefes, oficiales y soldados pudimos observar la

gran compenetración y la franca 
camaradería que existe entre unos 
y otros. Muchos han dicho que la 
férrea disciplina imperante en el Ejér­
cito Rojo impide esta camaradería, 
pero esto es falso. Lo que sucede es 
que hay personas que confunden los 
actos de servicio con la amistad. Du­
rante el servicio el soldado debe a 
sus superiores respeto y obediencia; 
pero, una vez terminado éste, se con­
vierte en un ciudadano igual de la 
República soviética. El inferior no 
está obligado al saludo más que du­
rante el servicio. En la calle, en las 
fiestas, en los conciertos, todos fra­
ternizan, todos son camaradas.

Esto tiene una importancia fun­
damental en este Ejército, modelo 
a seguir por los de los demás países, 
debido a que hay en la Unión Sovié­
tica una gran preocupación por ha­
cerle saber al soldado que él defien­
de la Paz y el Progreso del mundo. 
El soldado rojo es, pues, disciplina­
do; pero no es su disciplina impues­
ta por el terror, sino que obedece a 
la comprensión que el ciudadano so­
viético tiene de su responsabilidad 
ante ia clase trabajadora rusa y de 
iodo el mundo.

El soldado rojo no se distingue 
apenas, en lo exterior, del jefe o del 
oficial. Los uniformes son idénticos; 
únicamente fijándose en la pequeña 
y poco llamativa insignia que llevan 
éstos puede saberse la categoría de 
cada uno. Hemos charlado con unos 
y otros y en todos observamos la 
misma comprensión de sus obliga­
ciones militares.

Todos se mostraban orgullosos 
de ser miembros del gran Ejército 
Rojo.

De nuestra visita al palacio que es ia Casa de los militares de la U. R. S. S. 
salimos sumamente satisfechos.

Visitamos luego los cuarteles, que vienen a ser algo así̂  como pequeñas 
reproducciones de aquélla. También están divididos en secciones y cuentan 
con cuadros artísticos, teatro, coros v biblioteca. Los dormitorios :son amplios 
y bien ventilados. Al lado de la toalla y del estuche de aseo personal hay

Sentimos verdadera satisfacción en 
presentar a nuestros lectores el si­
guiente reportaje sobre Portugal y la 
guerra española, escrito para el Daily 
W orker, de New-York, por su corres­
ponsal en los frentes, G. Marión:

“Las recientes aplastantes derrotas 
de los rebeldes en los frentes de Gua- 
dalajara y Córdoba-Jaén desmoraliza­
ron, no solamente a los italianos y a 
sus marionetas los fascistas españoles, 
sino también a sus cómplices portugue­
ses. En las batallas del Jarama, asimis­
mo, los vaticanistas de Lisboa recibie­
ron una paliza, pues allí se encontra­
ban numerosas tropas portuguesas. Sa- 
lazar se ha metido hasta el cuello en 
este asunto, y ninguna dictadura fascis  ̂
ta será derribada tan pronto por la vic­
toria del Frente Popular español como 
la de la capital lusitana.

Los hilos del complot militar fascista 
fueron tendidos más rápidamente des­
de Lisboa a Madrid que de Berlín o

Y  Portugal ha estado en guerra, 
guerra sin responsabilidad por parte 
Estado, desde el 17 de julio. La rj 
lión estaba apenas nacida cuando 
aviones fascistas comenzaron a at< 
zar en Bomsuceso para tomar comj 
tibie y partir cargados de bombas 
había almacenadas en aquella base, 
un aeródromo lisboeta partió el ex 
neral Sanjurjo, líder del movimii; 
fracasado del 10 de ngo.íto de 1932, 
Sevilla, para España, donde tenia 
haber asumido la jefatura de tod 
movimiento. {En los círculos obj 
portugueses se cree que el origen 
catástrofe en que Sanjurjo perdió ¡a 
da fué uñ puñado de arena arrojado 
el motor del aparato por un traba 
portugués.) Pero los aviones re 
continuaban cargando bombas en 
aeródromos de Portugal.

Cuando se terminaron las exist 
portuguesas, bombas italianas de la 
mera remesa de Mussolini fueron 
embarcadas en el muelle de Santa 
lonia. Estas eran, por supuesto,

Roma, o quizá, para ser más precisos 
Lisboa fué el punto donde se urdió to­
da la trama. Así que la participación j escuadrillas portuguesas; pero el • 
portuguesa empezó mucho antes del 17 noviembre LOGO bombas dejaron e 
de julio. Aparte de la connivencia di- . -  . _
plomática—y Portugal era el exilio fa­
vorito de los monárquicos y militaris­
tas españoles—, había cuestiones de dó­
lares y centavos que serían soluciona­
das por los Bancos. Naturalmente, la 
firma vaticanista de Fonseca, Santos &
Viana tomó la iniciativa de procurar 
créditos a los facciosos, quienes habían 
perdido, inmediatamente después de co­
menzada la revuelta, el control de sus 
propios Bancos, tal como el jesuíta 
Banco de Urquijo en Madrid, sin men­
cionar el oro del Banco de España. El 
Nacional Ultramarino, el Continente é 
Ishas, el Lisboa-Agores y otros Bancos, 
controlados por el Gobierno, contribu - 
yeron al tesoro.

macén de Beirolas para España, 
camiones números C -1.093, S-29 
S-31.005, S-33.094, S-33.965 y S-3i 
llevaron la carga de 12 toneladas 
ta la frontera.

El 21 de septiembre, el W/íeml 
que tenía su propia historia, traj(
aportación de Hitler a la neutrali
Los 700.000 kilos de material de 
rra desembarcados en el muelle de 
ta Polonia iban destinados a la  ̂
Marcus Harting, y consistían ei
aviones, 3.000 ametralladoras y q 7 ° °

El departamento de Estado portu­
gués había hecho uso de sus facilida • 
des en provecho de los traidores mu­
cho antes de reconocer a la Junta de 
Burgos. La base de la Aviación naval 
de Bomsuceso, el puerto, los almacenes 
de municione.'? de Beirolas, las fábricas 
de municiones de Bra^o de Prata y Al- 
fandega (Lisboa), las fábricas estatales 
de electricidad de Barcarena y el labo­
ratorio químico del Estado en Selas 
han estado tan activos como si Portu­
gal estuviese en guerra. ¡Como si .Por­
tugal' estuviese en guerra!

chos para las mismas y granadas 
cañones de varios calibres.

El 7 de diciembre otro cargamB 
I de los primeros materiales italianos 
; jó Beirolas. Había 8.700 bombas 

vez y los camiones eran los mínf T** 
S-30.885, S-32.940, S-35.871,
S-36.673, S-36.674 y S-36.678. 
aún había existencias de granadas '̂*''*¿3 
Beirolas, y Madrid no había caido '̂ 
davía. Había que sacar fondos de 
de los hubiera. Las granadas eran 
viejo tipo francés del 75, y fueron 
dernizadas en las fábricas de muí 
nes de Brago de Prata, y enviad “pu 
los rebeldes, H ^ ía  más de 60.000 
nadas en cajas de 10, con la m 
C. I. Saint Etienne, France.”

(Continuará en el ryróximo núm ^
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Gimnasia militar: Los hombres de la U. R. S. S* están dispuestos a 
cualquier ataque a la -patria del proletariado.

lílifiSwí los ejecutan, son la más patente demostración de la superioridad de la ' 
Hería roja sobre la misma Arma de los Ejércitos de otras naciones.

Podemos decir, en fin, que por su disciplina, .su cultura, su alto co® 
de la ciudadanía y su técnica, el Ejercito Rojo, Ejército de la Paz, es el' 
que responde, no ya a las necesidades de un Estado moderno, sino  e 
necesita una nación cuyos postulados principales son la defensa de la C- 
del Progreso y de la Libertad de los trabajadores de todos los países.

F rancisco G ayóse

k y

El Primero de Mayo, la Aviación soviética muestra al mundo su pericia en el
dominio del espacio.

una pequeña biblioteca, compuesta de seis u ocho libros escogidos, que los 
soldados leen constantemente.

Con ocasión de ir a despedir a un amigo, perteneciente a una Brigada que 
marchaba para su residencia de verano, a unos cuantos kilómetros de Moscú 
visité uno de estos cuarteles. Nadie nos esperaba, de suerte que no había nada 
preparado para cuando fuéramos allá. En este cuartel he podido observar el 
mismo orden, la misma limpieza e idéntica camaradería que en todos los que 
había visto anteriormente en visitas oficiales.

Tuvimos oportunidad de asistir a ejercicios de la Caballería realizados du­
rante una fiesta. En ella saludamos al veterano de esta Arma, general Budiony, 
hombre que conoce a fondo todo lo que con su especialidad tenga alguna re­
lación. Los soldados de Caballería de la Rusia soviética llevan a cabo los ejer­
cicios más arriesgados, acrobacias dificilísimas, que emocionan por la nitidez 
y la perfección con que son realizadas. Estos ejercicios, la maestría de quienes

.v'

En un descanso, durante la celebración de unas maniobras, los soldado*
leen y juegan a las damas.

¡ADIANTE! MORTE RODERA DETER
Biradeneyra (C, O.).

Ayuntamiento de Madrid




